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ANALES 
DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 


TOMO II 


El artículo 4% de la Ley N* 15.538 establece que “la Academia 
Sanmartiniana tiene por misión fundamental realizar estudios científi- 
co-históricos sanmartinianos”?., 

El conocimiento de esos estudios, efectuados por los miembros da 
a corporación o presentados a ella por otros estudiosos de la historia 
argentina, se anticipa generalmente en las sesiones públicas de la Aca” 
demia. Y para extender ese conocimiento, haciéndolo a la vez más per 
durable, la Academia Sanmartiniana publica sus ANALES, cuyo To- 
mo 11 —correspondiente a los años 1960 y 1961— se presenta a la 
consideración del lector, integrado por los siguientes trabajos: 


SAN MARTIN A TRAVES DE SUS RETRATOS; por el señor 
Pablo C. Ducrós Hicken.— A pesar del singular número de obras que 
componen la iconografía de San Martín, subsiste la incertidumbre con 
iespecto al parecido físico del Libertador. En esta conferencia se ava- 
lizan las piezas esenciaies de esa iconografía, desde el retrato de Gil de 
Castro, “un verdadero enigma que desconcierta a la posteridad””, hasta 
el daguerrotipo de 1848, ““único documento absoluto y total””, pasando 
por el cuadro de la bandera y las litografías de Madou, sin olvidar nin- 
guna de las obras que por su impcrtamcia son merecedoras de estudio 
y comentario. 


SAN MARTIN EN LA NUMISMATICA; por el doctor Belisario 
J. Otamendi.— la. relación de San Martín con la numismática, “ese 
auxiliar precioso de la historia””, puede dividirse en dos partes: la pri- 
mera, que comprende las piezas batidas en vida del prócer; y la segun- 
da, que comprende las que fueron acuñadas después de su muerte. Este 


estudio se ocupa —dentro de las primeras— de las piezas personales 
del Libertador: un conglomerado de símbolos que son como jalones de 
su vida gloriosa, a través de los cuales podemos observar, reunidos en 
un solo haz de patriotismo y confraternidad, a nuestra madre España 
y las hermanas de América, Argentina, Chile y Perú. 


LAS INSTRUCCIONES RESERVADAS DEL DIRECTOR 
SUPREMO DEL 21 DE DICIEMBRE DE 1816, AL COMANDANTE 
EN JEFE DEL “EJERCITO DF LOS ANDES” - DISQUISICIO= 
NES DE UN SOLDADO); por el general Ernesto Florit.— El examen 
de los 32 artículos que contiene el capítulo *“Guerra”” de estas Instrue- 
ciones —los cuales constituyen un serio trabajo de normas claras y de- 
finidas, destinadas a orientar la conducta: de San Martín en la misión 
conereta que se le encomendaba— agiganta la personalidad moral y 
política de su autor, el Direcvor Supremo D. Juan Martín de Pueyrre- 
dón, quien, colocado en una encrucijada de cuya solución dependía el 
futuro de la lucha por la independencia argentina y americana, man- 
tavo con energía su decisión de llevar a feliz término la ejecución del 
primer paso del plan continental del prócer: la liberación de Chile. 


LA OBRA SANMARTINIANA DE RICARDO ROJAS; por +1 
coronel Raúl Aguirre Molina.— Este trabajo expone observaciones se- 
bre una de las obras más conceidas de la extensa bibliografía sanmarti- 
niana —El Santo de la Espada—, y exalta el fervor hacia el Padre de 
la Patria que animaba a su ilus're autor, En rápida reseña, destaca los 
tres momentos definitorios de la vida de San Martín, frente a los cua” 
les €l debió decidir el cumplimiento de su propio destino. Esos tres mo- 
mentos son los estudiados por Rojas en el libro que aquí se analizo: 
el desprendimieuto de España, acto silenciosamente heroico; el pan 
continental, voluntad intrépida y sutil; y el renunciamiento, sacrificio 
de virtuosidad. 


PABLO C. DUCROS HICKEN 


SAN MARTIN A TRAVES 
DE SUS RETRATOS 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública N9 8 — 24 de octubre de 1960 


Recepción del señor Miembro de Número 
DON PABLO C, DUCROS HICKEN 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit. 


este Instituto, me es grato hacer entrega al señor don Pablo 

Ducrós Hicken del diploma que lo acredita como Miembro de 
Número del mismo y de expresarle el saludo de bienvenida de sus 
colegas. El señor Ducrós Hicken ha sido elegido para ocupar el sitial 
académico NO 9, principalmente por su gran erudición en la icono- 
grafía sanmartiniana, materia dentro de la cual habrá de encuadrarse 
la disertación que le escucharemos en seguida. 


E nombre del Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos de 


Es indudable, señoras y señores, que existe el mayor interés en 
determinar cuál ha sido la fisonomía de San Martín prócer, es decir, 
entre los años de 1812 a 1822; pero, desgraciadamente no abundan 
los retratos de esa época ni de fechas inmediatas, cuando todavía la 
vejez no había modificado mayormente sus rasgos fisonómicos. 


Mas no es de despreciar el hecho de que la tradición haya deter- 
minado ya las preferencias de la generalidad de los argentinos por los 
retratos de Madou y el llamado “de la bandera” que, por otra parte, 
son los que mayor relación guardan entre sí y con los rasgos del 
daguerrotipo, que lo representa anciano. 

Una cuestión de valor cultural, relacionada con la efigie del pró- 
cer, es la que aconseja aprovechar el interés de propios y extraños por 
su reproducción, como estímulo para la creación artística. 

Cabe tener en cuenta que tales creaciones deben producirse des- 
pués de serios estudios acerca de la personalidad y la actividad de San 
Martín, para que ellas reflejen sus más destacados rasgos de carácter, 
de inteligencia y de acción, con lo cual se amplía el campo de la inves- 
tigación y del conocimiento del prócer. 
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Si bien es cierto que la reproducción sistemática de pinturas o es- 
culturas consagradas ejerce cierta influencia psicológica sobre la sensi- 
bilidad de muchas personas, no es menos cierta ni menos apreciable 
la conveniencia de impulsar el progreso de las artes argentinas — tan 
pobres en el orden de lo histórico y lo patriótico —, con una contribu- 
ción eficaz, para la mayor cultura del país y con el consiguiente acer- 
camiento a la verdad histórica sanmartiniana, determinado por los re- 
sultados de la investigación antes citada. 

De ahí que el I.N.S. propicie siempre el camino del fomento artís- 
tico y no el de las réplicas, cuando se lo consulta al respecto taunque 
ello le significa tener que expresar su opinión sobre cada obra nueva, 
exponiéndose a desagradables consecuencias si la opinión resulta adver- 
sa. Es de advertir, sin embargo, que el Instituto se limita a considerar 
tales obras exclusivamente desde el punto de vista histórico y que su 
opinión se reduce, por lo tanto, a verificar si las proporciones de la 
efigie corresponden a las del prócer, si la actitud en que se lo repre- 
senta encuadra en su carácter y su personalidad moral, si las prendas 
del uniforme concuerdan con las del que él usara, etc. 

El Instituto cumple así con las disposiciones del decreto N9 10.274 
/46, aún en vigor, que le encomienda tal asesoramiento. 

Y cabe señalar, también, que el criterio del 1.N.S. al propiciar que 
no se hagan reproducciones, sino creaciones originales, es el mismo 
que sustenta la Academia Nacional de Bellas Artes, que ya nos ha 
hecho llegar su opinión en tal sentido. 

Al declarar incorporado al señor don Pablo C. Ducrós Hicken, 
como Miembro de Número del Colegio de Estudios Superiores San- 
martinianos, me complazco en ponerlo en posesión de la cátedra. 


SAN MARTIN A TRAVES 
DE SUS RETRATOS 


L arte nos ha legado, ya sea en pintura, ya sea en escultura o en 
grabado, desde remotos tiempos, retratos magníficos de hombres 
ilustres que, por sus hazañas o por sus méritos, fueron el asom- 

bro de su época y la admiración de la posteridad. 

Célebres artistas han perpetuado en el mármol o en tablas y lien- 
zos la personalidad física y aun moral de sus modelos en forma tan 
realista que todavía hoy, después del transcurso de los siglos, en los 
museos o en los libros adivinamos los caracteres fundamentales de sus 
temperamentos por el sugerente trazado de los rasgos, que transparen- 
tan con fidelidad el alma, y por la expresiva elocuencia de los rostros 
mudos que, sin embargo, parecen descubrir el secreto de lejanas vidas. 

Los museos y las pinacotecas especialmente destinados a custodiar 
las obras de los maestros que se consagraron al arte del retrato sabia- 
mente ajustado a la realidad y a la técnica segura y depurada brindan 
al aficionado y al estudioso ejemplares de maravillosas cualidades ar- 
tísticas y de honda veracidad; los procedimientos fotográficos actuales 
más perfeccionados no hubieran podido captar la psicología esencial de 
la humanidad pretérita en la forma fiel intuida por el genio. 

La imagen de los grandes hombres del pasado quedó inmortalizada 
en la piedra de los túmulos, en los bustos de mármol, en los gobelinos 
palaciegos o en los lienzos de los más famosos artistas, y allí perduran 
eternizados venciendo la furia del tiempo, con su fisonomía inconmovible 
de gloriosa o siniestra existencia. 

La iconografía colabora así con los historiadores y se convierte en 
su complemento más precioso. 
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No tuvo el general José de San Martín mucha suerte en la elec- 
ción de los artistas que habrían de retratarlo. No se conserva de él 
una obra satisfactoria que concuerde con la descripción que dejaron sus 
biógrafos y contemporáneos. 

El buscar en la figura de San Martín el reflejo de una apostura 
varonil y un rostro marcial, no responde a un sentimiento de cálido 
patriotismo; es la búsqueda de la coincidencia física e intelectual na- 
rrada tantas veces por viajeros internacionales, quienes en completa 
concordancia manifestaron su impresión por el porte sereno y decidido, 
la mirada viva y el conjunto agradable y varonil que reflejaba San 
Martín. Bastaría volver a leer las tantas veces relatadas memorias de 
los Head, de los Hall, Haigh, Robertson, Graham, Espejo, etc., para 
hallar una absoluta unidad descriptiva muy distante de las manifesta- 
ciones iconográficas que de San Martín nos han dejado los artistas de 
su tiempo, lamentando la oportunidad perdida al no lograr en ningún 
momento el verdadero retrato psicológico que hoy nos falta, 

“El arte de pintar no es sino el arte de expresar lo invisible por 
lo visible”, dijo el célebre crítico Eugenio Fromentin en su libro Los 
maestros de antaño. En los retratos sanmartinianos, si el aspecto físico 
aparece impreciso y poco convincente, lo invisible — el espíritu — está 
descuidado en absoluto, 

Tal vez fueron los artistas que le cupo en suerte de poco talento, 
tal vez les concediera sesiones de pose muy breves, acaso la mirada 
dominante del modelo cohibiera en cierto modo al pintor. 

Tal vez el rostro sanmartiniano, dentro de la regularidad de sus 
facciones, tuviera alguna dificultad interpretativa, pero es evidente que 
toda su virtud expresiva parecía residir en la vivacidad de los ojos 
que por momentos adquirían el fulgor propio de la raza hispana y del 
sol americano, ojos inquietos, penetrantes y rasgados que de un breví- 
simo golpe de vista dominaban el ambiente en que actuaba. 

Sólo hace falta un gran pintor para registrarlo y me aventuraría 
a señalar a quien más pudo aproximarse al logro de esta aspiración, 
y lo fue su hija, evidentemente, que supo interpretar la expresión pa- 
terna con una aproximación muy interesante que el iconógrafo capta 
sin esfuerzo a través de la réplica del “cuadro de la bandera”, reciente- 
mente vuelto a hallar. 

En la revisión de su iconografía debemos comenzar desde luego, 
y guardando el debido orden cronológico, por la obra del pintor peruano 
José Gil de Castro. Aunque ya han sido frecuentemente comentados 
los varios retratos que le hiciera Gil, señalemos sin embargo que esta 
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colección compuesta por una decena de unidades de distintos tamaños, 
todas ellas parecidas en cuanto a la composición y a la factura, sufre 
ahora la adición de otra pieza más, desconcertante hasta tal punto que, 
no obstante sus leyendas inscriptas por su propia mano al pie de la 
tela, podríamos suponer que se trata de otro persónaje de la época y no 
de San Martín. 

Hombre amanerado en su técnica, con altibajos notables, con tre- 
mendas deficiencias plásticas y buenas cualidades de fisonomista en 
muchos casos, Gil ha dejado, a través de su retrato sanmartiniano, un 
verdadero enigma que desconcierta a la posteridad. Rechazado de plano 
a primera vista por la apariencia de muñeco rígido, vemos sin embargo, 
a través de su pincel de escuela colonial, una poderosa y bien definida 
mirada que brilla en una penumbra de iluminación mortecina, entre 
un cortinado convencional, borlas de oro, escribanía, una mesa y un 
sombrero. La tonalidad es armónica y agradable, la figura tiene empa- 
que, marcialidad y boato, hábilmente distribuidos, pero flaquea en el 
dibujo de contorno especialmente, en los brazos y manos, en la plasti- 
cidad general. Es de un dibujo general pulido y frío, destacándose el 
extremoso cuidado de los pormenores, característica que se debe al 
ejercicio pictórico de la copia de cuadros, hechos a modo de práctica, 
allá en las escuelas del Cuzco y Lima. El descuido de algunas cosas 
esenciales, como ser la atmósfera, el toque espiritual y psicológico 
otorgado al modelo, es lo que a primera vista choca en la obra de 
Gil, y sobre todo la monótona composición y postura de sus retratados, 
así como la repetición constante de sus ambientes y accesorios; la mesa 
con el sombrero, la escribanía, el cortinado con la borla, a veces el fondo 
liso y monocromo. Hay empero algunos retratos muy interesantes por 
el estudio psicológico logrado como el de don Manuel de Tablas * donde 
la edad aparente del modelo coincide con la manifestada e inscripta al 
dorso de la tela por el pintor. Gil es inconfundible en su estilo y hasta 
se lo considera en Chile como el Goya americano, lo que es mucho decir, 
pero el paralelo de la época finisecular, con sus personajes empenacha- 
dos y dotados de una ornamentación policroma, la seriedad de los per- 
sonajes surgiendo de sus ambientes penumbrosos, conduce a descubrir 
cierto grado de semejanza con el célebre español, pero Goya y Lucien- 
tes estaba dotado de una gran técnica pictórica que en el limeño nunca 
se manifestó, 


1 Colección Aguirre Molina. 


Gil tuvo en San Martín la oportunidad de lograr un retrato impor- 
tante que la historia apreciaría en toda su magnitud, pero es evidente 
que no pudo lograrlo, resultando en cambio más terminados y más com- 
pletos log retratos de otros patricios, en donde es factible la compro- 
bación del parecido logrado. Tal el caso del general Las Heras, y el de 
Tomás Guido, lo que se constata cotejando estos cuadros pintados hacia 
1818 y 1826 con las fotografías de los mismos logradas medio siglo 
más tarde. 

Los retratos de San Martín hechos por Gil de Castro no tienen 
coincidencia con los posteriores de pintores diferentes. El San Martín 
de Gil y el clásico de Madou no pareciera mostrar a la misma persona, 
pese a los pocos años trascurridos entre uno y otro. 

Los diez retratos hechos por Gil de Castro, uno tras otro y a soli- 
citud evidente de las autoridades y admiradores, guardan semejanza de 
copia pero vemos que el parecido con respecto al presunto original exis- 
tente hoy en Chile va diluyéndose paulatinamente, no guardando la 
última tela (1820) el menor parecido con la primera hecha en 1817. 


(El disertante exhibe varios diapositivos que 
explican esta anomalía.) 


Siguiendo los itinerarios de varias de las copias llegamos a la con- 
clusión que el original está hoy perdido u olvidado en alguna parte. 
Tal vez pueda estar en Europa, pero no debe de ningún modo ser ad- 
mitido como tal el que el doctor Le Breton adquirió en una casa de 
antigúedades en Londres. El original debe responder con más fidelidad 
a la imagen sanmartiniana. 


Le sigue a la copiosa obra de Gil el retrato que le hizo a San 
Martín el artífice correntino Pablo Núñez de Ibarra. Se trata de un gra- 
bado encomendado por el Cabildo de Buenos Aires al popular platero 
que por entonces se dedicaba a grabados de patricios, Se le conocen 
varios retratos de los prohombres porteños de su tiempo y entre éstos 
figura el de San Martín, obra poco feliz y que sin duda fue inspirada 
en una de las varias copias que había pintado ya Gil de Castro, alguna 
de las cuales ya estaba, por lo visto, en Buenos Aires. El grabado no 
resiste una crítica seria sino que es menester tomarlo como una obra 
del momento exaltado en que vivió el país a raíz de los grandes éxitos 
de las armas libertadoras. 
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LAS LITOGRAFIAS DE GERICAULT 


El gran artista francés Juan Teodoro Géricault (1791-1824) co- 
menzó a distinguirse entre los más renombrados pintores parisienses 
hacia 1812, año en que figuró en el Salón con un retrato ecuestre 
de un teniente de la guardia napoleónica. Sentía especial interés por 
los caballos y debido a ello concurría con frecuencia a los circos para 
contemplar las pruebas ecuestres y a los hipódromos para estudiar sus 
actitudes y movimientos, pintando luego algunas carreras en Italia y 
Gran Bretaña. 

Practicaba mucho la litografía y según uno de sus biógrafos, 
M. Charles Clement, era amigo de un teniente del ejército napoleónico de 
apellido Cramer, el cual no era otro que el que, admitido en el ejército 
argentino, llegara hasta el grado de teniente coronel del 8 Regimiento 
de Cazadores. 

En uso de licencia, Cramer regresó a Francia y ahí fue cuando 
al volver a verse con Géricault le sugirió la composición de láminas 
guerreras que podría colocar a su regreso en el mercado argentino. Así 
el litógrafo púsose a dibujar sus San Martín y sus combates de Maipú 
y Chacabuco. Predominando las acciones de caballería, Géricault se es- 
meró en dibujar láminas ecuestres de los próceres argentinos y en donde 
la documentación de los trajes, hecha bajo la dirección de Cramer, es 
muy acertada, aunque desde luego nunca tan fidedigna como podría 
haberlo hecho Gil de Castro. 

Los tres trabajos sanmartinianos son correctos pero sin que se 
pretenda una exactitud extrema, debiendo tenerse en cuenta que fueron 
hechos por referencias y en un lejano país en donde era prácticamente 
imposible obtener en ese momento pareceres, correcciones y comentarios 
sobre cualquier aspecto documental de los mismos. 


T. E. BROWN 


Este artista inglés realiza en 1819 en Londres una estampa sobre 
la batalla de Maipú, con ejecución algo ingenua y escolar pero con una 
documentación correcta, todo ello, desde luego, bajo las indicaciones que 
le formulara José Alvarez Condarco, 

Los personajes están bien definidos en sus atuendos militares, hasta 
el mismo Osorio cubierto con un poncho blanco se lo descubre en un 
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claro del costado izquierdo, huyendo ante el avance de los patriotas. 
Trátase de una pieza documental interesante y sobre todo muy buscada 
por los coleccionistas, dada la escasez de impresiones que han restado. 


RICARDO COOPER 


Hacia 1821 se edita en Londres este grabado de San Martín, pero 
es evidente que si tenemos que este artista murió en 1820, sucede que, 
o bien la plancha quedó detenida un año en su taller, o la obra fue 
terminada posteriormente por algún otro artista. Pertenece la iniciativa 
de este otro retrato sanmartiniano también a Alvarez Condarco, y debió 
ser encomendada al artista allá por 1817, cuando viajara a Inglaterra 
por negocios de Estado. Aquí vemos la inspiración o asesoramiento di- 
recto hecho en base, sin duda, a uno de los retratos de Gil, presumible- 
mente el original llevado allá, pues actitud, detalles de los accesorios y 
vestuario lo señalan como tomado del cuadro santiaguino. Variado el 
escorzo ha quedado una fisonomía indefinida y malograda. 


NARCISA CASA SAAVEDRA DE LAVALLE 


En Lima y hacia 1821 una dama limeña ejecutó esta miniatura deli- 
cada y expresiva, pieza que fuera donada muchos años más tarde por 
monseñor Terrero al Museo Histórico donde figura ahí como anónima. 

El arribo de esta pieza al Museo Histórico Nacional por parte de 
los familiares de monseñor Terrero significó desde luego su incorpora- 
ción al patrimonio iconográfico del prócer, aunque como muchas otras 
unidades, se encuentra carente de fecha, firma y comentarios de los 
descendientes o del propio San Martín. Sin embargo alguna manifes- 
tación emitida por el doctor Antonio Dellepiane aparecida en La Na- 
ción el 24 de mayo de 1924 permite descontar que el entonces di- 
rector de nuestro Museo Histórico era poseedor de la referencia de que 
dicha obra fue la pintada por la señora Casa Saavedra de Lavalle, en 
Lima, y a la que aludió el general Jerónimo Espejo en una ocasión. 
El doctor Otero incurrió en una equivocación al referirse a que la lito- 
grafía dibujada por F. B. de Carvalho era una copia de esta miniatura. 
Es a todas luces visible que Carvalho se inspiró en Madou y nada tiene 
que ver con esta pintura limeña, 
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CUADRO DEL MINISTERIO DE DEFENSA 


Sin fecha ni firma tampoco, cuelga de las paredes del Ministerio 
de Defensa de Santiago de Chile este óleo, a través de una de cuyas 
copias es bien conocido entre nosotros. Sólo se sabe que proviene de la 
colección de Bernardo O'Higgins a cuya muerte heredólo su hijo De- 
metrio, el cual por su parte le hizo inscribir una leyenda muy emotiva. 
Una copia del retrato existe en nuestro Museo Histórico. O'Higgins 
tenía este cuadro consigo en el exilio. Como el Supremo Director pin- 
taba, ha podido suponerse que este óleo fuera obra suya, hecho en base 
a recuerdos de su fisonomía y ayudado por algún técnico en la termi- 
nación plástica. Vicuña Mackenna lo cita en Obras Completas, to- 
mo 5, pág. 784, alabándolo no por su ejecución precisamente, que dice 
parecerse al estilo de Gil, sino por la composición y cómo está encarada 
la presentación del Libertador. A Bernardo O'Higgins se le sabe autor 
de muchos retratos hechos en dimensiones reducidas, pero no se le 
conoce retrato hecho en tamaño mayor. No es inconveniente ello para 
que no se decidiera a tentar una tela de proporciones naturales. 

El mismo Bernardo O”Higgins pone su firma y fecha a dos minia- 
turas sanmartinianas que se encuentran hoy en el Museo de la Repú- 
blica de la Magdalena Vieja, en Lima. La Jura de la Bandera del Ejér- 
cito Libertador al batallón Numancia, y éste, cuando pasa por el río 
Haura. Las figuras son pequeñas pero correctas en su proporción y 
composición. 


MARIANO CARRILLO 
Lima, 1822. 


Pertenece este otro cuadro a la época y escuela de Gil de Castro, pero 
con diferente estilo. Fue hecho en una época que llamaremos de transi- 
ción, entre el período de la pintura colonial y la subsiguiente, más ade- 
lantada y académica, que surgió del paso de Monvoisin por Lima. Estiliza- 
ción indígena, arte y espíritu indoamericanos provenientes de las leccio- 
nes de los pintores religiosos de la Compañía de Jesús. Ingenuidad y 
falso concepto del arte plástico. Tiene este retrato algo de fantasmagóri- 
co, mucho de solemne, poca naturalidad, nada de plástica. Colorido lumi- 
noso, sobrio, prescindiendo del ambiente penumbroso de Gil. El pincel 
se ha entretenido en iluminar los flecos dorados de la carpeta y en los 
accesorios, al igual que Gil. La cara es indecisa, está penosamente lo- 
grada, es carente de morbidez y parecido. Parece una mala copia de 
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algún otro retrato, Imprecisión en algo que debió ser preciso, como los 
detalles del uniforme y los accesorios, no concediendo a la obra la segu- 
ridad de un retrato hecho d'apres nature. Solamente hizo con justeza 
las condecoraciones. Esto mueve a pensar que el cuadro fue realizado 
teniendo únicamente a la vista las medallas y los cordones (que pudie- 
ron ser de otros jefes), el resto de memoria o por referencias. 


T. WHEELER 
Londres, 1823. 


Dícese que fue regalado por San Martín al general José Rivadeneira 
y Tejada, del ejército del Perú. 

Dos incógnitas ciérnense sobre la pintura, a saber, primero: si fue 
hecha del natural y luego, en qué año le fue regalada a Rivadeneira. 
No hay concidencia entre el año de realización anotado y el apogeo de 
una amistad que parece tomar verdaderamente cuerpo hacia 1830. Tal 
vez haya posado San Martín en 1824 en Londres o en Bruselas y se 
deshiciera de esta pieza a solicitud del militar peruano. Rostro con- 
vencional sin gran seguridad de parecido, errores en las insignias del 
vestuario. Trabajo técnico agradable, luminoso y muy decorativo. 


LA MEDALLA DE SIMON 
Bruselas, 1825. 


Pieza interesante sin lugar a duda, pero los rasgos de San Martín 
no están logrados en forma terminante, Ni la nariz ni la barba son 
suyas. Los detalles del entorchado fueron referidos con sobrias indica- 
ciones. O Simón hizo un apunte demasiado rápido del modelo o dibujó 
ese perfil de memoria luego de haberlo visto fugazmente. Es preciso 
analizar esta pieza fríamente y sin deslumbrarse por el bonito efecto 
que causa la medalla o por la tradición del obsequio afectuoso. Es sin 
duda una pieza fina hecha por un buen medallista, pero reitero que la 
fisonomía de San Martín es vacilante. La medalla formó parte de la 
colección del archiduque Maximiliano; más tarde la adquirió el numis- 
mático doctor Alejandro Rosa y actualmente se guarda en el Museo 
Mitre. Existen otras copias. 


EL CUADRO DE LA BANDERA 
Autor anónimo, Bruselas. 


No hay documentación concluyente sobre el año de realización. 
Hay un solo dato. La nieta de San Martín, doña Josefa Balcarce de 
Gutiérrez Estrada dice en una carta al doctor Adolfo P. Carranza, fe- 
chada en 1899 que cree que es de 1829, pero esta manifestación, vertida 
después de casi setenta años, puede estar equivocada en uno o dos años, 
y tal imprecisión puede echar por tierra cuanta hipótesis pretenda 
levantarse sobre si es anterior o posterior a la litografía hecha por 
Madou. Cuando un cuadro como éste, por su importancia estética y 
tradicional, se encuentra desprovisto de una sólida documentación, es 
lógico que se aventuren hipótesis sobre su data de realización y sobre 
el autor probable, No es tan fácil a tan larga distancia de los hechos 
y careciendo de otras pistas, determinar con exactitud una serie de 
sucesos hoy conocidos en forma aislada. Por mi parte, hállome en la 
presunción de que el óleo es anterior a la litografía y que ésta no es 
sino un dibujo con el cuadro a la vista, copiado éste sobre la piedra 
litográfica con o sin el empleo de la camera lucida, el famoso accesorio 
óptico. Procediendo al estampado la copia impresa queda “girada”, como 
vista al espejo y si comparamos el cuadro de la bandera con la lito- 
grafía de Madou, la semejanza surge inmediatamente. El peinado, con 
su jopo corregido, la dirección de las luces y las sombras proyectadas, 
las cejas, todo parece responder a una copia del cuadro. La fineza del 
dibujo del entorchado hecha en el cuadro al óleo se pierde en la copia y 
se torna imprecisa y hasta equivocada. En efecto, en la litografía Ma- 
dou, éste ha interpretado mal la pequeña estrella de la charretera, pen- 
sando que el pintor se equivocó. Madou la hace como si fuera una apli- 
cación en relieve mientras que el pintor la hizo como era en efecto, un 
bordado. 

Muchos detalles (el conferencista los va anotando al pie de las pro- 
yecciones luminosas y los va confrontando con diversas placas fotográ- 
ficas comparativas yuxtapuestas) me permiten continuar en la creencia 
de que el cuadro fue hecho con anterioridad a la litografía, sin atre- 
verme empero a mentar al pintor por su nombre. Se pueden ensayar 
algunos, pero a la postre seguiremos sin saberlo de modo concreto. 

San Martín refleja aquí tal vez en el único de los cuadros suyos 
existentes de su vasta colección, aquel mentado fuego misterioso de su 
mirada al que aludieron tantos de sus contemporáneos, y ello ha sido 
logrado por el movimiento arqueado de las cejas y el brillar de sus pupi- 
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las luminosas, centelleo hábilmente logrado por el sabio toque de pincel. 
Pero, cosa curiosa, en la copia de este cuadro hecha por su hija Mercedes 
años después y recientemente aparecido, esta mirada es aún más enér- 
gica, como si toda la fogosidad del héroe hubiera quedado plasmada 
sobre un lienzo por la voluntad filial de retener así para siempre el 
carácter de su progenitor percibido a través de la vida. 


(El conferencista expone varias placas foto- 
gráficas comparativas de cuadros diversos perte- 
necientes a distintos pintores de ese tiempo, resi- 
dentes en Bruselas, probables autores del cuadro 
original de la bandera.) 


LITOGRAFIAS DE JUAN BAUTISTA MADOU 
Bruselas, 1828. 


Henos aquí frente al punto de partida más serio existente con 
respecto a la fisonomía del general San Martín. Dos son las litografías 
que se conocen hechas por Juan Bautista Madou. La de militar y la de 
civil. La primera, ampliamente conocida, está documentada por San 
Martín. La segunda, sin fechar, fue entregada por doña Josefa Bal- 
carce de Gutiérrez Estrada a don Luis García, quien la donó finalmente 
al Museo Histórico. Estos dos trabajos provenientes del taller de Ma- 
dou y firmados por éste hállanse perfectamente documentados y son 
de largo conocidos. El primero, data de 1828 y se encuentra impreso en 
el libro de Miller, Memorias, y en láminas sueltas que San Martín y 
sus descendientes remitieron a los amigos del Río de la Plata en su 
tiempo. Con respecto «al San Martín militar, si bien los ojos miran de 
frente, el parecido con el escorzo del cuadro de la bandera es muy sig- 
nificativo, a punto que reitero mi parecer de que ha sido hecha la lito- 
grafía con el cuadro por delante, modificándole los ojos y el cierre de 
la casaca. Una cantidad de pequeños detalles me mueven a pensar en 
que esta estampa fue preparada así, con el consentimiento de San Mar- 
tín, naturalmente. En cuanto a la litografía de civil, llama la atención 
la diferencia fisonómica con la anterior. Ni mirándola al espejo ni estu- 
diándola a fondo hallamos parecido entre ambas. No obstante ello, podría 
admitirse que San Martín era así en 1828 si recordamos la descripción 
que de su físico hizo Olazábal, cuando fue a visitar a San Martín al 
Condesa de Chichester: “El general había engrosado bastante, su cabeza 
había encanecido, pero sus ojos se conservaban centelleantes. Vestía un 
levitón de zaraza...” 
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Es curioso, la semejanza entre estas palabras y esa imagen son 


muy notables. 

(El conferencista ilustra este capítulo con cier- 
to número de diapositivos y señala algunas coin- 
cidencias anatómicas de la cabeza de San Martín 
mantenidas a través de varios retratos.) 


SAN MARTIN 
De la colección de J. L. Cantilo. 


He aquí otro cuadro que nos proviene de buenas manos, es decir, 
de un origen indubitable y que nos asegura que se trata del general 
San Martín. De lo contrario, de estar expuesta en un escaparate de 
obras de arte y sin la mención del modelo hubiéramos imaginado que 
se trataba de un romántico, de un Lamartine u otro caballero de letras 
y salón. Estudiada a fondo esta fisonomía, hallamos con buena voluntad 
algún contacto con los demás cuadros, pero si yuxtaponemos a éste, por 
ejemplo, el Madou de civil, la semejanza entre ambos resulta descon- 
certante, declarando que entre ambos median por lo menos veinte años 
de distancia. 


LOS DAGUERROTIPOS 


Se le tomaron a San Martín dos pruebas; una sola consérvase en 
el Museo Histórico Nacional. Las dos fueron hechas una tras otra cam- 
biando San Martín entre una y otra la posición de una de sus manos. 
La expresión de la primera es más enérgica, la segunda posee un ros- 
tro más fatigado. 

Sin embargo, para ver la expresión fisonómica auténtica del Liber- 
tador, es menester observarla a través de un espejo, pues el daguerro- 
tipo es un “positivo directo” sobre metal y no ha sufrido el giro que 
concede un negativo fotográfico corriente. El rostro, asimétrico por 
la evolución biológica natural de la edad, varía un poco y hallamos 
entonces un juego muscular y de pliegues en el entrecejo que Gil de 
Castro lo acusó marcadamente en una de sus pinturas. Puede aceptarse 
entonces que San Martín peinaba siguiendo la dirección que muestra su 
cabeza en el cuadro de la bandera y que es contraria a la vista en el 
San Martín militar, de Madou, excepto si la giramos como ya se ha 
manifestado. 

Aquí concluyen las piezas esenciales de la iconografía de San Mar- 
tín, colección que por su importancia merece el estudio y comentario 


5 


permanente en lo que concierne al grado de semejanza aportado y a la 
impresión que provoca su contemplación. Podemos decir que, a pesar 
del singular número de obras que la componen, subsiste la incertidum- 
bre sobre el parecido físico absoluto del Libertador. Ninguna parece 
satisfacer ampliamente a nadie. En una, San Martín es hallado dema- 
siado grueso para ser un luchador, cabeza de ejércitos. En otra, de- 
masiado soñador. En otra, harto maduro, en otra, con un físico poco 
menos que absurdo. Llegamos entonces a la vejez, al daguerrotipo, único 
documento absoluto y total. Pero de ahí al pasado, por más esfuerzo 
que haga la imaginación para retrollevarlo a su aspecto juvenil, la inten- 
ción fracasa y cunde la desorientación. 

No se busca al héroe apolíneo, pero no se puede aceptar al muñeco 
acartonado, tieso y deforme que nos dejó Gil de Castro, ni al extraño 
fantasmón affichesco de Carrillo, ni al rubio héroe de Wheeler, ni al 
monigote de Cooper. Queda solamente el cuadro de la bandera y su 
consecuencia, el grabado de Madou, de militar. 

Navez, Simon, el mismo autor del cuadro de la colección O'Higgins, 
no convencen y sólo se prestan para la contemplación y un relativo 
ordenamiento cronológico de las piezas. 

Ultimamente fue hallado el segundo cuadro de la bandera, el pin- 
tado por Mercedes San Martín de Balcarce, a mediados del siglo pasado 
y al parecer respondiendo a un pedido de la primera comisión del Club 
del Progreso. 


EL CUADRO DE LA BANDERA 


Réplica hecha por Mercedes San Martín de Balcarce. 


Desde hace un largo tiempo habíame empeñado en dar con el segun- 
do cuadro de la bandera, la copia hecha por Mercedes San Martín de 
Balcarce y a la cual alude el historiador Ernesto Quesada en su folleto 
Las reliquias de San Martín. El hecho de que éste mencionara ahí 
la presencia de una copia que a la sazón —o sea en el año 1900, año de 
edición de su librito — estaba en el Club del Progreso, me movió a 
indagar en dicho club, que habíase mudado de la Avenida de Mayo a la 
calle Sarmiento. No tuve suerte, pues de sus autoridades no obtuve la 
menor información. Unicamente un empleado, que hacía muchos años 
trabajaba ahí y un antiguo socio, recordaban haberlo visto. 

Mi investigación partía de la carta que doña Josefa Balcarce de 
Gutiérrez Estrada había escrito a don Adolfo P. Carranza, director del 
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Museo Histórico Nacional al remitirle el cuadro de la bandera. Decía 
ella: “...sino también los dos recuerdos más preciosos que de él me 
había legado mi querida madre; el hermoso retrato original al óleo de 
mi abuelo hecho en Bruselas en el año 1829, creo, del que mi señora 
madre hizo una copia que obsequió hace varios años a la Biblioteca o 
al Museo de Buenos Aires, así como...” 

Como el doctor Quesada lo ubicaba en el Club del Progreso, era 
evidente que dicha copia había sido destinada a la biblioteca del Club 
del Progreso, lo que me fue confirmado por el empleado de esa insti- 
tución. Pero el club, como es sabido, y por razones financieras, vióse 
obligado hace pocos años a vender sus colecciones de obras de arte en 
el Banco Municipal de Préstamos. Como dicho cuadro estaba sin fir- 
mar, se supuso que podría ser una copia cualquiera del cuadro exis- 
tente en el Museo Histórico y se la incluyó en el stock enviado a subasta, 
saliendo con una base de doscientos pesos. 

Practicado el remate, dicha copia fue adquirida por unos comer- 
ciantes céntricos que la tuvieron bastantes meses, sirviéndoles al mismo 
tiempo para tapar una claraboya rota. 

La tela fue adquirida más tarde por un aficionado, que viendo en 
la cabeza una fuerza expresiva notable, la llevó a su casa satisfecho de 
haber hallado una copia del cuadro en cuestión. 

Por entonces escribí en el diario La Prensa una nota iconográfica 
de San Martín, llamando la atención sobre la posible existencia de la 
copia hecha por Mercedes Balcarce. El poseedor de la copia, señor A. Ri- 
quelme, me invitó a observar la que él había adquirido, no sabiendo 
empero aún si podía tratarse de la proveniente del Club del Progreso. 

A primera vista, la obra llamóme la atención por la prolijidad cons- 
tructiva, así como por el vigor de la mirada. La apariencia de la tela era 
en verdad antigua, y en seguida la llevamos al Museo Histórico Nacio- 
nal, donde la sometimos a un cotejo con el original ahí depositado. La 
técnica no era igual. En cambio se parecía mucho a la empleada por 
Mercedes Balcarce en su cuadro de Simón Bolívar, puesta de manifiesto 
en el trato de los entorchados y los botones del traje, a toda pasta, care- 
ciendo del pulido a piedra pómez con que los académicos esmaltaban 
sus pinturas y como se advierte en el original. Además, la copia hallada 
mostraba una singular omisión: el gajo de laureles que pende en la 
parte superior. Un copista cualquiera hubiera pintado detalle por detalle 
al cuadro de Bruselas; ella en cambio, siguiendo algún criterio propio 
de su madre o de su padre, omitió algo que podía ofender la modestia 
paterna. 


Examinada la tela en el Museo Histórico, notamos en el original 
algunas alteraciones en el marco y ello nos movió a pensar que la pro- 
pia artista hubiera cambiado los marcos de los cuadros remitiendo a 
Buenos Aires, la copia con el marco del cuadro original. 

Luego condujimos la copia a la Casa Pardo para someterla al examen 
con la lámpara de cuarzo, no descubriéndose más que ligeros retoques 
donde hubieron pequeños agrietamientos. Se buscaba una leyenda ins- 
cripta al pie, que al decir de su tenedor le parecía leer a veces según 
le daba la luz. Dichas leyendas fueron tal vez inscriptas en la tela y 
borradas más tarde, previo raspaje de la pasta y por momentos, en efecto, 
parecen surgir algún “edes” (tal vez Mercedes). La lámpara no lo acusó 
de ningún modo pero luego de hecha la luz algunos concurrentes a la 
Casa Pardo dijeron que dichas leyendas parecen estar, en efecto. 

Al dorso, sobre el marco, hay algunas leyendas y anotaciones hechas 
a lápiz, un poco borradas, un poco confusas por estar superpuestas. Una 
dice: Este cuadro está encomendado a... (un apellido francés) ¡Adiós! 
...Otra anotación parece hecha en el mismo Banco Municipal. 

Mientras se estudiaba la tela, el propietario resolvió por su cuenta 
despegarla del cartón al que se hallaba adherida. Es menester señalar 
que encuadraba correctamente en su marco y que las medidas del cartón 
con la tela y del interior del marco son exactamente a las consignadas 
en el catálogo del Banco Municipal. 

Mientras el señor Riquelme comenzaba a frotar y desmenuzar cui- 
dadosamente el cartón-soporte, pues estando en la Casa Pardo habíamos 
creído ver en el centro un número estampado al dorso de la tela y en 
una grieta del cartón, surgió un sello ovalado impreso sobre la tela, en 
el centro. Decía en francés “Librería, Papelería, Objetos de Arte, un 
nombre y una dirección de París”. 

Solicitado el concurso de la Embajada de Francia, intervino 'en 
París una dependencia oficial dedicada a la investigación histórica y 
consultada el Bottin, hallóse que exactamente en ese número y esa direc- 
ción desde comienzos del siglo XIX existió una librería y pinturería artís- 
tica. En ella debió Mercedes adquirir su tela para hacer la copia, pues, 
y posiblemente a esta casa aludió el propio San Martín cuando al escri- 
birle a su hija y a su yerno en Buenos Aires le dice haber estado con 
el librero amigo y conocido el tal J... (San Martín no lo recuerda bien) 
en busca de una novela que habíanle encargado. 

Ya a sabiendas, y constatada por todos modos la procedencia de esa 
copia del Club del Progreso, estudiamos el cuadro bajo su faz plástica y 
espiritual. No podemos menos que reconocer que esa pintura posee una 
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mirada más enérgica que la vista en el original. Tal vez el hecho de que 
la barba esté un poco más acusada influya en el vigor hallado a primera 
vista. Pensamos que una delicada restauración podría exhumar los colo- 
res auténticos, ya que es evidente que esta copia ha sufrido un poco el 
efecto del hollín del depósito donde estuvo por largo tiempo. El estado 
de la tela es, empero, muy bueno, y debidamente restaurado sería mag- 
nífico. 

Contemplando esta obra y notando una diferencia entre ambas pin- 
turas —original y copia — hallamos las relevantes condiciones plásti- 
cas de que disponía Mercedes, lamentando no haber podido fijar las 
fechas de ejecución del cuadro de Bruselas y de esta copia, evidente- 
mente hecha en París, ya que así lo manifiesta el sello de la casa de 
objetos de arte impreso al dorso. 

Si tenemos en cuenta que el Club del Progreso fue fundado en 
1852, podemos pensar que alguna de las comisiones directivas tuvo la 
iniciativa de mandar pedirles un retrato del Libertador para engalanar 
su biblioteca, Digamos de paso que por entonces no se conocían en Bue- 
nos Aires más que las láminas de Madou y cuando más el original de 
Gil de Castro. Todas las demás pinturas estaban en Chile, Perú y Euro- 
pa. Era, pues, lógico que se pidiera a la hija de San Martín un retrato 
del prócer y nada mejor que copiar el cuadro de la bandera. Así que- 
daría explicada la presencia de dicha copia entre nosotros remitida a 
Buenos Aires no sabemos cuándo, pero desde luego en la segunda mitad 
del pasado siglo. Desde entonces hasta 1900, año en que Ernesto Que- 
sada la menciona en su libro pudo ser difundida en litografías y gra- 
bados, pero no tengo noticias concretas de reproducciones posteriores, 
desde que lo que más circuló fue la lámina de Madou y el daguerrotipo. 
Había una copia de Gil de Castro en San Juan (Sarmiento, Recuerdos 
de Provincia) y algunas litografías tomadas del daguerrotipo, pero 
nada más. 

La decisión de suprimirle total y deliberadamente el gajo de lau- 
reles ratifica los sentimientos de modestia sanmartiniana y hace pensar 
que el Libertador debió objetar alguna vez tal símbolo, aplicado a la 
pintura por cuenta del artista sin consulta con el modelo, Por ello, la 
hija, respetuosa de la observación paterna, lo omitió en su pintura, 
dejándola por su parte en el original como un acto respetuoso hacia 
el pintor. 


(El disertante presenta en esta ocasión el cua- 
dro citado que había sido facilitado por su actual 
propietario, el señor Alfredo Riquelme.) 
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Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit. 


démica ocurrió el 24 de octubre del año anterior. 

Pero, es que las circunstancias así lo han obligado y, ante facto- 
res que escapan a la voluntad de los hombres, nada pueden las disposi- 
ciones reglamentarias, ni los buenos deseos de los funcionarios. Mayo, 
junio y julio fueron de forzoso holgar para la Academia Sanmartiniana, 
aunque no para los señores académicos. 

Hubo enfermos y hubo tropiezos. Y también hubo necesidad de 
probar que éramos dignos custodios del prestigio de quien sintiera 
“horror por las luchas intestinas” y sus causantes, y dignos discí- 
pulos de quien el 16 de enero de 1819 supo requerir el cumplimiento de 
compromisos solemnes, amparado en la fuerza de aquel célebre apotegma 
suyo, que comienza diciendo “Ante la causa de América está mi honor”. 

Nosotros no necesitamos llegar a tales extremos, pues el caso no lo 
requería, pero debimos asumir una actitud capaz de advertir por sí 
misma y con la necesaria elocuencia, la gravedad de la situación creada 
por errores ajenos. Felizmente, hubo timoneles conscientes y enérgicos, 
que supieron sacar el barco a flote y enderezarlo por el canal de la ley 
y de lo justo. 

Pero, todo requiere su tiempo y tal tropiezo requirió varias sema- 
nas, para su eliminación. 

Ahora, recobrado el ritmo normal, volvemos al programa trazado. 

Sin embargo, en este programa hay trabajos imposibles de realizar 
todavía porque en nuestro país las formalidades pesan más que los altos 
propósitos de progreso y la rémora burocrática tiene más fuerza que 
la voluntad de los gobernantes patriotas. 


Piásmics silencio ha habido en esta sala; la última reunión aca- 
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La Academia Sanmartiniana no puede realizar tareas fundamenta- 
les inherentes a su misión específica, mientras no tenga a sus órdenes 
personal auxiliar técnicamente capacitado para llevarlas a cabo: es de- 
cir, con vocación y capacidad en la materia histórica. Ello ha sido pro- 
puesto a la Superioridad y, aunque la Superioridad comprende que lo 
propuesto es técnica y económicamente inobjetable, no hay forma de 
que el asunto llegue a su firma, por obra y gracia de la rémora buro- 
crática. Y así se han perdido ya seis meses de labor, sin que se sepia 
cuántos más se perderán todavía... ¡como si para nosotros el tiempo 
no fuera oro, como en el resto del mundo! 

Es indispensable continuar el “registro bibliográfico sanmartinia- 
no”, detenido hace 50 años; es igualmente indispensable organizar el 
“registro de documentos sanmartinianos” guardados en repositorios ofi- 
ciales y particulares del país y del extranjero y la reproducción fide- 
digna de esos documentos. Cuando la Academia Sanmartiniana haya 
realizado ambas tareas, estará satisfecha de sí misma; mientras tanto, 
debe limitarse a una obra demasiado modesta para su jerarquía. Y, 
como no podemos comprender que así sea, continuaremos luchando hasta 
vencer la inercia que nos impide avanzar. 

Parodiando a San Martín, que se lamentaba de las dificultades con 
que entorpecían el llevar adelante sus proyectos libertadores, digamos 
nosotros: “¡Ay, amigos: cuánto cuesta a los funcionarios probos cum- 
plir con su deber!” Y, continuando la parodia, pensemos como dice él 
en esa misma carta a Godoy Cruz: “todo es necesario que sufra el hom- 
bre público para que esta nave llegue a puerto”. 


ALGUNAS NOVEDADES DE INTERES 


El antiguo “Colegio de Estudios Superiores Sanmartinianos” se 
llama ahora “Academia Sanmartiniana”, volviendo así por sus cabales, 
pues éste fue su nombre original, que el capricho burocrático trocó por 
aquella complicada e inadecuada denominación que no concordaba con 
la organización dada a esta entidad. La Ley N% 15.538 puso las cosas en 
su lugar. 

Otro asunto de interés: la glorificación de San Martín ha alcan- 
zado el más alto grado a que podíamos aspirar, por obra de la extra- 
ordinaria grandeza espiritual de la Madre Patria, que abrió su corazón 
para recibir a tan genuino exponente de su estirpe. 

La estatua de San Martín ha sido levantada en lugar privilegiado: 
en el Parque del Oeste, al comienzo de la Ciudad Universitaria, reite- 
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rándose así lo hecho por París, que también le halló lugar adecuado en 
su Ciudad Universitaria, para que la figura de este soldado, que no supo 
de conquistas, sino de liberaciones por medio de la razón, de las armas 
y de la cultura, sirva de ejemplo a las juventudes estudiosas. 

Felicitémonos de ello y reconozcamos el noble gesto de la hidalga 
España. 


Señoras y señores: 


Hoy se incorpora públicamente a la Academia Sanmartiniana el 
doctor don Belisario J. Otamendi, antiguo Miembro de Número del pri- 
mitivo Instituto Sanmartiniano, cuya historia ha vivido intensamente, 
pues fue su secretario con el fundador, doctor Otero, y en las presiden- 
cias del general Vacarezza y del almirante Casal. 

Además, es miembro correspondiente del Instituto Sanmartiniano 
del Perú y del de Colombia y pertenece o perteneció a diversas insti- 
tuciones de cultura, pero, sobre todo, al Instituto Bonaerense de Numis- 
mática y Antigitedades, del que es fundador. 

Precisamente, esta pasión y especialización suya por la medallística 
es la que lo ha inducido a elegir como tema, para su presentación pú- 
blica, “San Martín en la Numismática”. 

Es de advertir que, en nuestro país, la numismática tiene antece- 
dentes muy honrosos y cultores muy destacados. En 1893 fundó el gene- 
ral Mitre la “Junta de Numismática”, que, andando el tiempo, se con- 
vertiría en la Academia Nacional de la Historia, por decreto del 25 de 
enero de 1938, pues los numismatas saben leer historia y otras cosas 
más, en las inscripciones y emblemas de las medallas. 

Entre nosotros, contamos con otro distinguido numismata: el capi- 
tán Burzio, Miembro de Número de esta Academia Sanmartiniana y 
numerario, también, de la Academia Nacional de la Historia, donde 
organizara en 1950 una importantísima exposición numismática san- 
martiniana de más de 500 piezas, entre las cuales figuraron algunas de 
la colección del Dr. Otamendi. 

La Academia Sanmartiniana se felicita, pues, al incorporar públi- 
camente al doctor Otamendi, como miembro de número titular del undé- 
cimo sitial, desde el 19 de octubre de 1959, en que fuera elegido por 
unanimidad. 

Tiene la palabra el señor Miembro de Número, doctor D. Belisario 
J. Otamendi. 


. E 
DNA Y AA AED RS > REGA. SA 


n 
| 
' 


SAN MARTIN 
EN LA NUMISMATICA 


tribuna al reincorporarme a la Institución a la que con todo 
entusiasmo me ligué en la hora de su creación y de la cual, mo- 
tivos por todos conocidos y que es mejor olvidar, hizo que me alejara. 
Vuelto todo a la normalidad y por invitación amable del señor pre- 
sidente y de algunos amigos de este Cuerpo, vuelvo con los mismos entu- 
siasmos e idénticos sentimientos: el fervor sanmartiniano. 
Ante todo, séame permitido al reincorporarme, rendir un justiciero 
y emotivo homenaje a su fundador y primer presidente, el doctor José 
Pacífico Otero, a sus dignos vicepresidentes, general Juan Esteban 
Vacarezza y almirante Pedro S. Casal, y a todo ese grupo de caballe- 
ros, en su mayoría ya desaparecidos, a quienes me ligaba un sincero 
afecto, y mi saludo cordial a ese otro grupo, algunos de los cuales for- 
man hoy parte de la Institución y los otros que aunque no estén en 
sus comisiones siguen espiritualmente en ella, como lo prueba su pre- 
sencia en este acto. 


(im con un deber estatutario, me honro en ocupar esta 


El tema de esta disertación lo he denominado “San Martín en la 
Numismática”, 

Bien sabéis vosotros que la numismática, considerada como ciencia 
o como arte, es un auxiliar precioso de la Historia. A través de las mo- 
nedas y de las medallas, ya sean éstas de metal, madera, género, etc., 
podemos desentrañar un período histórico, tanto en su faz económica 
como artística, social, etc. 

A este efecto, permitidme, señores, recordar a un distinguido facul- 
tativo, el doctor Juan A. -Farini, miembro de la Junta de Historia y 
Numismática —hoy Academia Nacional de la Historia, que hace ya 
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muchos años — siempre que me encontraba buscando, revisando y 
clasificando medallas, me decía: — “Ud. siempre amante de la Historia 
en pastillas”. Expresión que me ha quedado grabada por lo gráfica y 
verdadera. 

Fue precisamente el estudio de medallas y monedas, que reunió en 
1874, bajo la dirección de don Aurelio Prado y Rojas, a un grupo de 
estudiosos de nuestro pasado histórico y que se tituló Instituto Bonae- 
rense de Numismática y Antigiiedades. Muerto su fundador, aquellos 
ilustres varones continuaron sus trabajos alrededor del general Barto- 
lomé Mitre, gran coleccionista numismático, y que fueron don Alejandro 
Rosa, don Angel Justiniano Carranza, don José Marcó del Pont, don 
Enrique Peña, don Alfredo Meabe y luego otros más que en su empresa 
de desentrañar los secretos de sus piezas numismáticas, forman la Junta 
de Numismática e Historia, que en 1893 se transforma en la Junta de 
Historia y Numismática Americana y en 1938 en Academia Nacional 
de la Historia. 


Entrando en nuestro tema diremos que la relación de San Martín 
con la Numismática, podemos dividirla en dos partes, La primera, que 
comprende las piezas batidas en vida del prócer, y que a su vez puede 
dividirse en otras dos: las personales del Libertador, y las que como 
premios se distribuyeron entre sus tropas monedas acuñadas en su 
época, etc. Y la segunda, que comprende las piezas acuñadas después de 
su muerte para conmemorar sus hechos de armas, homenajes en el país 
y en el extranjero, etc. . 

Dentro de las primeras, sólo me ocuparé de las personales del Li- 
bertador, que podemos admirar en el Museo Histórico Nacional de Bue- 
nos Aires y que fueron donadas al Gobierno Nacional, y por éste entre- 
gadas posteriormente a esa Institución, por la nieta del prócer doña 
Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada, y la que se encuen- 
tra en el Museo Mitre, también de esta ciudad, y que se supone sea la 
perteneciente al Libertador y que corresponde a la Orden del Sol del 
Perú, obsequiada al general Mitre por don Juan Canter y que perteneció 
a la colección de don Andrés Lamas. 


Es por todos conocido el hecho de que siendo muy niño, San Mar- 
tín partió con sus padres y hermanos a España. Siguiendo una tra- 
dición familiar fue, como éstos, dedicado a la carrera de las armas. 
Todos conocen su brillante actuación en los ejércitos españoles, pero no 
es mi propósito estudiarla. Mucho se ha escrito sobre ello, tanto por 
autores argentinos como españoles y a ese efecto me remito especial- 
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mente al libro del capitán español Juan Manuel Zapatero, que nos visi- 
tara hace poco tiempo, y a la obra que nuestro distinguido colega, el 
general Adolfo S. Espíndola dará a luz próximamente. 

Pero sí mencionaré para comenzar, en rápidos lineamientos (den- 
tro de nuestro tema) la acción de Arjonilla, 23 de junio de 1808, en 
la que San Martín actúa brillantemente frente a un grupo pequeño de 
soldados españoles, contra la caballería francesa, muy superior en núme- 
ro, pues no puedo dejar de señalar un episodio que es prólogo de su 
actuación final en el Ejército Español. Me refiero al accidente que 
sufre al caer de su caballo siendo apretado por éste y del que se salva 
de ser muerto por el enemigo debido al arrojo de uno de sus soldados, 
Juan de Dios. 

Por rara coincidencia, al iniciar su actuación en América sufre un 
episodio semejante en el primer combate, en San Lorenzo, en que un 
golpe de metralla mata a su caballo que al caer le aprisiona una pierna. 
En ese momento se traba una lucha de arma blanca a su alrededor, reci- 
biendo una herida de sable en la cara, cuya cicatriz conservó siempre, 
y estando a punto de ser muerto por una bayoneta enemiga, cuando el 
soldado puntano Juan Bautista Baigorria le da un lanzazo a su con- 
trincante. La situación de San Martín es sin embargo incómoda y cuando 
consigue con el esfuerzo de los suyos Zafar la pierna para levantarse, 
uno de ellos, el sargento Juan Bautista Cabral, se interpone abnega- 
damente y recibe el balazo que lo hiere mortalmente. El otro motivo 
que me induce a citar este punto es netamente numismático. 

En el parte de la batalla de Arjonilla que San Martín dirige a su 
jefe, propone se premie a todas sus tropas por su valiente comporta- 
miento con un escudo. El jefe, Cruz Mourgeon, al elevar el parte del 
capitán San Martín al Estado Mayor del Cuartel General, informa 
favorablemente, concediendo la distinción a los sargentos, cabos y sol- 
dados de la partida y “ascendiendo” a su jefe a capitán primero y 
agregándole al Regimiento de Caballería de Borbón. 

Este es el episodio preliminar de la batalla de Bailén, 19 de julio 
de 1808, una de las más grandes victorias de la época, según el general 
Mitre, y donde según Thiers “sufrió el primer eclipse, la vida gloriosa 
del general invicto, genio de la guerra”. 

La medalla de Bailén le fue otorgada por la Junta Suprema de Se- 
villa a nombre del Rey Nuestro Señor, el 11 de agosto de 1808, a las 
divisiones primera y segunda del Ejército de Andalucía que mandaba 
en jefe el capitán general don Francisco Xavier de Castaños, y a los 
mariscales de campo Teodoro Reding y Marqués de Coupigny, en “pre- 


DO 


mio para perpetua memoria de la inmortal batalla” en que el ejército 
francés al mando del general Dupont se vio obligado a rendirse prisio- 
nero después de un combate de nueve horas y ser rechazado en siete 
ataques. 

A San Martín en especial, la Junta de Sevilla le asciende al 
grado de teniente coronel y le otorga la medalla como premio, mere- 
ciendo además ser uno de los pocos oficiales que se mencionan en el 
parte de guerra. 

Esta condecoración que podemos ver en el Museo Histórico Nacio- 
nal es de oro y esmalte, de módulo ovalado, de 35 X 30 mm. 

En el anverso, sobre un campo de esmalte blanco, bordeado de es- 
malte azul, aparecen dos sables de sotuer, de los que pende sostenida 
por una cinta azul en esmalte, un águila imperial francesa con la cabe- 
za hacia abajo, y todo surmontado con una corona de laurel. En el perí- 
metro, podemos leer la leyenda: entre dos gajos de laurel separados por 
una pequeña roseta “Baylén/19 de julio de 1808”. 

El reverso es liso. El óvalo pende de una corona real que lleva una 
argolla adherida para la cinta con los colores rojo y gualda de la ban- 
dera española, . 

Esta pieza, a más del simbolismo que encierra, es de delicada fac- 
tura, el esmalte pareciera de Sevres, pero es probable que sea del Buen 
Retiro, español del siglo XIX. 

Pastor S. Obligado en sus memorias cuenta una anécdota referente 
a este premio que es digna de conocerse y que es muy verosímil dado 
el carácter modesto y sin alardes del Libertador. Cuéntase que en una 
tarde lluviosa de otoño, encontrábase el prócer en su residencia de Grand 
Bourg en amable plática con su gran amigo don Manuel José Guerrico 
y don Domingo Faustino Sarmiento, cuando ésta fue interrumpida por 
gritos de infantil pendencia — dice Obligado — de sus nietitas, pues la 
mayor le había quitado a la otra un ovillo de lana con que ésta pre- 
tendía abrigar a su muñeca, que según su expresión tenía frío y estaba 
desnuda. 

El viejo general, acariciando a su nietecilla que se había cobijado 
en los pliegues de su capa de abrigo, levantándose de su asiento y 
abriendo un ropero inmediato, sacó de él una cinta amarilla y punzó de 
la que pendía una medalla de plata diciendo al dársela a la pequeña: 
“Toma, hija, decora y abriga tu muñeca”. 

Su hija Merceditas intervino en la infantil discordia y al observar 
que el anciano le había entregado a su nieta la medalla de Bailén, díjole 
a su padre: “¡Padre, Ud. no se ha fijado en lo que dio a la chica!” 
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“¿Qué?” —dijo San Martín con frialdad —. Es la medalla que le acordó. 
el gobierno de España en la batalla de Bailén — y agregó — que sin duda 
ha sacado por equivocación”. 

A lo que el señor Guerrico agregó: 

—¡Pero cómo deja Ud. este precioso recuerdo en manos de una niña, 
que no sabe lo que vale! 

—¡ Ay, mi amigo! — replicóle el héroe —. La gloria humana tén- 
gola comparada así como el disparo de un cañón, un poco de ruido y humo. 
Ya en las vecindades del sepulcro se aprecian todas esas vanidades de 
muy distinto modo que en la juventud, 

—Sí, cintas, cordones y medallas señalan otros tantos capítulos 
de su gloriosa historia. 

A lo que el anciano replicó: 

—Y me hará Ud. el favor de decirme, mi amigo, ¿para qué sirve 
la gloria, si uno de sus cintajos descoloridos no consigue siquiera dete- 
ner las lágrimas de un niño? 

Así juzgaba San Martín “que la gloria humana es satisfacción 
en cuanto llegar puede a detener una lágrima”. 

Existe además como premio de Bailén, un escudo bordado que se 
distribuyó entre las tropas que intervinieron en la batalla. 

He visto uno, que según su poseedor, perteneció al general San 
Martín. 

Es de paño blanco, bordado, y con símbolos similares a los de la 
medalla, pero es redondo en lugar de ovalado como ésta. 

Canter da como seguro que es el de San Martín, pues según él, 
estaba adherido en la manga de la casaca, que éste — dice — dejó aban- 
donada en España al salir en forma subrepticia hacia Londres. Me hago 
eco de esta aseveración por figurar estampada en el estudio que sobre 
“Las Sociedades Secretas y Literarias”, figura en la Historia de la 
Nación Argentina, tomo V, publicada por la Academia Nacional de la 
Historia. 

Creo que el señor Canter está equivocado cuanto afirma en favor 
de su tesis que San Martín, oficial de graduación menor, no pudo usar 
la gran medalla de Bailén, que posiblemente obsequiada, debía guardar 
como recuerdo de aquella batalla. 

Ante todo debemos manifestar que tenía una graduación de teniente 
coronel, a más de que por su comportamiento no sería nada extraor- 
dinario que la recibiera y sin perjuicio de usar en la manga de su cha- 
queta, el paño de referencia por cuanto esta distinción se entregó a 
todos los participantes en la acción. 
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Pero hay más aún. El 27 de setiembre de 1808, el general Coupigny 
a solicitud del mismo San Martín escríbele: “Incluyo a Ud. la certifica- 
ción que me pide — pedido que se ha extraviado — y es regular que se 
sepa en ésa y use los que estuvieron en Bailén: LA MEDALLA QUE 
SE NOS HA CONCEDIDO”. 

San Martín en consecuencia estaba en posesión de dicho premio 
y lo usó en virtud de un derecho propio. 

Su otra afirmación, de su partida subrepticia, oculta, con un pasa- 
porte falsificado que le otorgara lord Macdoff, también la creo aven- 
turada, pues aun cuando no se ha encontrado su solicitud de retiro o 
pedido de baja, se ha hallado el dictamen en e: expediente de retiro con 
fecha 26 de agosto de 1811. A más otro dictamen dice: “Paso a ma- 
nos de V. E. con mi informe la adjunta instancia del teniente coronel 
don José de San Martín, capitán agregado al Regimiento de Caballería 
de Borbón en solicitud de su retiro con sólo el uso de uniforme de reti- 
rado y fuero militares, con destino a la ciudad de Lima, con objeto de 
arreglar sus intereses abandonados por la causa expresada”. 

Y luego pondera su actuación “que tiene méritos particulares y la 
mejor opinión” y “fundado motivo” para pedir su retiro y traslación a 
América “por sus motivos atendibles” como sucede a este individuo 
“cuyos intereses abandonados por la imposibilidad de manejarlos inme- 
diatamente, no rinden con perjuicio suyo y del Rey como hacendado 
contribuyente”. 

El dictamen es favorable, concediéndosele el “uso de uniforme de 
retirado”. 

De acuerdo con este dictamen y por Real Decreto de la Regencia de 
fecha 6 de setiembre de 1811 fechado en la isla de León, San Martín 
es autorizado para partir a Lima. 

Es, pues, infundada la aseveración de que salía en forma subrepticia 
de España, cuando tenía toda la documentación debidamente concedida. 

Por otra parte, San Martín, para ir a Lima, no podía hacerlo direc- 
tamente desde España, dominada por los franceses que sitiaban la isla 
de León. Así que Inglaterra era el punto obligado para la partida. Por 
eso pidió pasaporte bien visado a las autoridades inglesas en España 
y es así como el 14 de setiembre de 1811 se embarcaba en Cádiz rumbo a 
Londres, con visado del agente diplomático en España, sin Charles Stuart. 

Ya en Londres se reuniría con un grupo de compatriotas que debían 
como él viajar a América. 

Partía así en el George Canning alrededor del 18 de enero de 1812, 
y llegaba a Buenos Aires el 9 de marzo. Los acompañaban entre otros, 
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José Zapiola, Carlos M. de Alvear, Francisco Chilavert, el Barón de 
Holmberg, Francisco Vera y otros más, que venían a prestar sus servi- 
cios a la patria. 

No faltó San Martín, cuando pidió permiso para ir a Lima. La 
Providencia había dispuesto que llegase a esa ciudad, no el teniente 
coronel José de San Martín, sino el Capitán de los Andes, Libertador 
de Chile y luego Protector del Perú, don José de San Martín. 

Así San Martín — dice Otero — con prudencia y sutil inventiva, se 
emancipó del tutelaje español y no del hispanismo que lo había armado 
caballero de la libertad en la tierra de sus mayores. 

San Martín mismo, refiriéndose a su alejamiento del ejército espa- 
ñol ha expresado: “Yo servía en el ejército español en 1811: veinte años 
de honrados servicios me habían atraído alguna consideración, sin em- 
bargo de ser americano: supe la revolución de mi país y al abandonar mi 
fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo 
de contribuir a la libertad de mi patria; llegué a Buenos Aires a princi- 
pios de 1812, y desde entonces me consagré a la causa de América: sus 
enemigos podrán decir si mis servicios han sido útiles”. 

Pocos días después de su arribo a Buenos Aires, San Martín fue 
presentado al Gobierno por los jefes del Estado Mayor del Ejército 
patriota don Francisco Javier de Viana y don Marcos Balcarce y ese 
mismo día — 16 de marzo de 1812 — “atendiendo a sus relevantes cono- 
cimientos” — dice el Decreto del Triunvirato — se le concede el empleo 
efectivo de teniente coronel de caballería, y por indicación de Rivadavia, 
se le encarga de fundar una unidad conforme a los “principios y manio- 
bras de la nueva táctica de la caballería francesa” que San Martín 
se apresta a cumplir presentando al día siguiente a la superioridad el 
plan que fue la base de la creación del primer escuadrón del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, formando mediante pública suscripción, 
la unidad más gloriosa del Ejército Nacional Argentino. 

No entra dentro de los lineamientos de este trabajo, el estudio de 
las heroicas acciones que le cupo cumplir hasta llegar a la formación del 
Ejército de los Andes, que se forma en Mendoza, de acuerdo con las 
ideas del prócer, para proceder inmediatamente a la reconquista de Chile 
y la liberación del Perú. 

Por eso entraremos de lleno al primer triunfo que obtiene el Ejér- 
cito Libertador en Chacabuco, el 12 de febrero de 1817. 

Este triunfo patriota fue recibido con grandes pruebas de alborozo 
no solamente en Chile, sino también en Buenos Aires. Entre tanto iba 
a premiar la actuación de San Martín, declarando la Asamblea Elec- 


toral presidida por Francisco Ruiz Tagle que era “voluntad unánime 
nombrar a don José de San Martín gobernador de Chile con omnímoda 
facultad” honor que éste negóse rotundamente a aceptar alegando que 
su “misión” era solamente mandar al ejército y “no asumir el gobier- 
no del país” y entonces, ante una nueva negativa, fue designado y pro- 
clamado por unanimidad Director Supremo de Chile don Bernardo 
O'Higgins. 

Entre tanto, San Martín ya se había dirigido enviando el parte 
de la batalla al gobierno de Buenos Aires, siendo encargado de su tras- 
lado el capitán de Granaderos don Manuel de Escalada, que era al 
mismo tiempo portador de una bandera tomada al enemigo; que en 
48 horas cruzó la Cordillera, llegando a Mendoza el 16 de febrero, 
en momentos en que la feligresía mendocina se reunía en la iglesia 
matriz para oír una misa de rogativa por el triunfo de la causa pa- 
triota, deteniéndose allí para que el trofeo fuera colocado al pie de 
la Virgen, que fue sacada en procesión por las calles de la ciudad. Partió 
en seguida para Buenos Aires, salvando la distancia entre ésta y San- 
tiago de Chile en 14 días. 

Dos días después partía otro emisario del general triunfante, el 
capitán Angel Pacheco, con el segundo parte de la batalla y nuevos 
trofeos tomados en la lucha, la bandera del Regimiento de Talavera y 
el estandarte de los Dragones de Chile. 

Es digno de hacer notar que la primera bandera fue enviada por 
el director Pueyrredón a la ciudad de Mendoza, anticipándose al deseo 
de los pobladores de esa ciudad “como testimonio público a los heroicos 
esfuerzos de los valientes defensores de la libertad, en el Ejército de 
los Andes” y de la especial consideración de este gobierno, teniendo al 
mismo tiempo presente el aprecio y distinción a que se ha hecho acree- 
dora la benemérita provincia de Cuyo, por los constantes sacrificios 
con que ha concurrido al feliz éxito de nuestras armas en la referida 
acción”. Terminando el Decreto que lleva fecha 3 de marzo “que sea 
consagrada al Dios de las Batallas, en uno de los templos de la ciudad 
de Mendoza a elección de su ilustre Ayuntamiento, con todo el aparato 
y magnificencia digno de un monumento que hará memorable la me: 
moria de los héroes de la libertad”. 

En cuanto a la bandera del Regimiento de Talavera, la remite poco 
después a la ciudad de San Juan y el estandarte a San Luis, “como un 
monumento a las virtudes patrias con que se han distinguido los hijos 
beneméritos de uno y otro pueblo, y como prueba de la gratitud con que 
los considera el Gobierno Supremo”. 


Ha 


Llegado a Buenos Aires San Martín, también es personalmente 
objeto de demostraciones por parte de gobierno y pueblo. El primero 
resuelve conferirle el empleo de brigadier de los ejércitos de la Patria 
porque, considera, “es una demostración debida al valor, a la constan- 
cia y a los hechos heroicos que crisolaron la conducta militar y política 
de V. E. —dice la nota de fecha 3 de marzo de 1817 — hasta rendir 
al opresor de Chile”, 

El general San Martín, dando nuevamente pruebas de un desinterés 
y modestia, característicos en él, contesta no aceptando este despacho 
y alegando: “Yo me he considerado sobradamente recompensado con 
haber merecido la aprobación de este servicio; es el único premio capaz 
de satisfacer el corazón de un hombre que no aspira a otra cosa” y agre- 
ga: “Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi palabra de no 
admitir grado ni empleo alguno militar ni político” y no obstante una 
serie de solicitudes en el sentido de su aceptación, el prócer devuelve 
terminantemente el despacho sin que ni su argumento le haga retro- 
ceder en otra forma. 

En cambio sí acepta el obsequio de un par de pistolas que el go- 
bierno ha resuelto mandar hacer en la Fábrica de Armas de Buenos 
Aires y un sable — que también le anuncia — para que a nombre del 
Gobierno Supremo de esta provincia “lo ciña en defensa de los sagra- 
dos derechos de la América, gloriosamente sostenidos en ese precioso 
suelo por el honor y la virtud de V. E.”. Este sable sería mandado 
hacer a Londres. 

En lo que se refiere a numismática, especialmente el Director Su- 
premo don Juan Martín de Pueyrredón resuelve, con fecha 15 de abril 
de 1817, que “Considerando digno de una particular distinción al capi- 
tán general y Xefe del Ejército de los Andes, don José de San Martín, 
a cuyo infatigable celo y conocimientos militares debe la Patria la par- 
te principal de tan gloriosa jornada, ha venido en acordar use en 
lo sucesivo sobre el costado izquierdo de la casaca un escudo bordado 
en realce conforme al diseño que se le remitirá por el Ministerio de 
Guerra, llevando en su orla la siguiente leyenda: LA PATRIA EN 
CHACABUCO y en centro AL VENCEDOR DE LOS ANDES Y LI- 
BERTADOR DE CHILE. 

Posiblemente, dada la calidad del material empleado — paño de 
fácil desgaste y difícil conservación —, ha desaparecido. Tendremos que 
valernos para su descripción y conocimiento del que figura pintado en 
los cuadros ejecutados por Gil de Castro. Sería de paño azul bordado 
con hilos de oro en relieve, formando una estrella iluminada de dieciséis 
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puntas con dos círculos concéntricos de cordoncillo e inscripción en su 
interior LA PATRIA EN CHACABUCO, con un grupo de seis hojas de 
laurel y botón central que cierra su comienzo y fin. En el centro, dentro 
de la guirnalda formada por dos ramas de laurel, la dedicatoria en 
seis líneas: AL / VENCEDOR / DE LOS / ANDES Y / LIBERTA- 
DOR / DE CHILE/. 

Tratándose de un escudo particular, fue acompañado con un diplo- 
ma que lo certifica dado por el Director Supremo de las Provincias 
Unidas de Sudamérica y que expresa: 


“Por cuanto es constante al Gobierno el mérito especial que el coro- 
nel mayor don José de San Martín contrajo en la jornada de Chacabuco 
el 12 de febrero de 1817, en que se halló y prestó su servicio a la 
Nación en la clase de general en jefe del Ejército de los Andes. Por 
tanto vengo a declararle, y le declaro, acreedor al goce del Escudo par- 
ticular designado por Decreto del 15 de abril del referido año de 1817 
a los dignos defensores de la libertad nacional en dicha jornada, la que 
podrá y deberá usar con arreglo al citado Decreto, previa la respectiva 
anotación en el Estado Mayor General. Para todo lo cual le hace expedir 
la presente, firmada de mi mano con el sello de las armas del Estado 
y refrendada por mi secretario de Estado en el Despacho Universal de 
Guerra y Marina. Dado en la Fortaleza de Buenos Aires a 30 de octu- 
bre de 1818 

Pueyrredón, Matías Irigoyen.” 


La Sociedad de la Medalla, institución existente en 1915, también 
lo reprodujo en bronce, como lo véis. 

Conjuntamente con el oficio mencionado se establecía el premio a 
que se habían hecho acreedores los actuantes en Chacabuco, y al efecto 
disponía “que desde la clase de brigadieres hasta la de sargentos ma- 
yores graduados, inclusive, lleven pendiente del pecho con una cinta 
tricolor, blanca, celeste y amarilla una medalla de oro con la siguiente 
inscripción: LA PATRIA A LOS VENCEDORES DE LOS ANDES, 
y en la orla CHILE RESTAURADO POR EL VALOR EN CHACA- 
BUCO. Que igual distinción gocen capitanes hasta la clase de alféreces, 
con sólo la diferencia de ser la medalla de plata, y no deberse variar 
la calidad en los respectivos ascensos que les correspondan en el pro- 
greso de su carrera. Que los sargentos, cabos y soldados usen en el 
brazo izquierdo un escudo de paño blanco con dicha inscripción de color 
celeste”. 


== 


Es curioso que entre las condecoraciones ofrecidas al Gobierno 
— como anteriormente hemos dicho — y que podemos ver en el Museo 
Histórico Nacional, no figure la medalla de oro que correspondería a 
San Martín como Jefe Supremo, sino una de plata. 

La descripción numismática de la medalla es la siguiente: 

En el anverso: en el campo de forma pentagonal, cuyo lado superior 
está timbrado por un sol en meridiano, con rayos estrellados, estando 
los ángulos pometeados, aparece el Escudo Nacional, en forma circular, 
dividido en dos cuarteles, con orla de laurel. En el cuartel superior fi- 
gura el Gorro Frigio sostenido en una pica que continúa en el cuartel 
inferior empuñada por dos manos entrelazadas, entre una nube de ocho 
cúmulos, 

El reverso es de la misma forma del anverso y entre una corona 
de laurel se lee en seis líneas LA/PATRIA/A LOS/VENCEDORES/DE 
LOS/ANDES. En el perímetro CHILE/RESTAURADO/POR EL VA- 
LOR/EN CHACABUCO. 

Como hemos dicho, la que estudiamos como de San Martín, es de 
plata, de módulo 35 X 28,5 mm. 

Respecto de esta medalla, dice el general Mitre: “El decreto del 
15 de abril de 1817, «además del escudo especial, acordó medallas de 
oro y plata para los jefes y oficiales; pero posteriormente se acuñaron 
de oro, plata y cobre de módulo uniforme para todas las clases. Por eso 
los modelos de las medallas de premio de Chacabuco son dos, una ova- 
lada grande y otra de forma de romboide más pequeña»”. 

De las primeras que fueron hechas en consecuencia del citado 
decreto, sólo existen ejemplares de oro y plata; las segundas fueron 
las que se distribuyeron y era la que usaba San Martín; aunque en un 
grabado hecho por Núñez de Ibarra — agrega Mitre — lleva la ovalada 
junto con el escudo especial. 

A propósito de esta medalla, no puedo silenciar dos casos, que nos 
demuestran la delicadeza y desinterés de los personajes de la época. 

Primeramente me referiré al Director Supremo don Juan Martín 
de Pueyrredón. 

El general San Martín propone al Gobierno hacer extensivo el 
premio concedido a los vencedores en Chacabuco y dice: “El premio 
exclusivo a los que concurrieron a la feliz acción de Chacabuco exci- 
taría el zelo de los demás, que trasmontaron los Andes prestando sus 
servicios al gran objeto de la restauración de Chile. No era en su arbi- 
trio disponer la jornada en términos, que todos participasen del Triun- 
fo decisivo; y si ha de graduarse el mérito por los sacrificios y la unión, 
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he creído oportuno hacer extensiva la generosidad de V. E. a quantos 
siguiendo el exercito desempeñaron por su parte las que les cupo en la 
fatiga de libertar este País”, Esta solicitud es aprobada por el Director 
Supremo. 

Pero he aquí, que en nombre de los oficiales del Ejército dee los 
Andes y en virtud de haber sido aprobada la solicitud del general San 
Martín, por el Gobierno, éste ofrezca al Director Supremo la medalla 
de referencia “que dará nuevo realce a la Expedición Libertadora de 
Chile — dice en su nota de fecha 6 de agosto — en cuyas disposiciones 
preparatorias empeñó V. E. la más eficaz y feliz cooperación” y agre- 
gaba: “nos atrevemos a esperar que no rehusará V. E, esta señal de 
nuestra gratitud y en que se interesa el decoro de la Patria por la recom- 
pensa del primer Magistrado de la Nación a cuyas Supremas y acer- 
tadas medidas ha merecido el triunfo y la expulsión de los tiranos”. 

El Director Pueyrredón, en un acto que le honra, no acepta el ob- 
sequio alegando que, “cuando el Gobierno tomó sobre sí la grande em- 
presa de la restauración de ese Reyno, confió su resultado, más que 
a las ejecutivas disposiciones que ella exigía, al concepto en que se ha- 
llaba del digno Jefe y oficialidad a cuyos talentos y bizarría se había 
encargado”, y agregaba “que de aceptar este obsequio” haría a este 
benemérito ejército manifiesta usurpación de un premio exclusivamente 
debido a los que supieron con heroicidad sacar triunfantes las armas 
de la Patria en la Cuesta de Chacabuco. Por estos principios devuelve 
la medalla declarando que queda “profundamente reconocido a tan dis- 
tinguida memoria y da por ella las gracias más expresivas esperando 
sea recibida esta excusación como un paso a que tan justamente le 
mueven el decoro de la nación y las consideraciones debidas a los vir- 
tuosos héroes de la Libertad”. 

El otro caso que deseo destacar es el del entonces diputado don 
Tomás Guido, que habiendo estado junto a San Martín cuando éste es- 
tudiaba el plan de emancipación transcontinental, presentó al Director 
Supremo su célebre Memoria, demostrando las incomparables convenien- 
cias y ventajas de su plan de continuar su campaña traspasando la 
Cordillera, ocupando el Reino de Chile, pues con su ocupación sería más 
fácil consolidar la emancipación de América. Es así como en la fecha 
de la Batalla de Chacabuco, Guido ocupaba la Secretaría de Guerra y 
Marina y era representante o diputado de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, teniendo preponderante actuación en todos los he- 
chos de esa época relativos a la campaña de Chile. Por estas circuns- 
tancias San Martín, de acuerdo con el decreto del Superior Gobierno, 
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también le ofrece la medalla de Chacabuco, y en la nota que San Martín 
comunica al Gobierno que también le ha conferido este premio a su mi- 
nistro le dice: “Su cooperación le hace participante de un triunfo que 
no está exclusivamente ligado a los que le adquirieron por el concurso 
personal”. Pero Guido también la rehusa diciéndole en nota al Jefe 
del Ejército de los Andes: “El día de ayer, al repartir las medallas, 
de honor que nuestro Supremo Gobierno concedió a los valientes defen- 
sores de la Patria en la cuesta de Chacabuco, V. E. sorprendió mi 
pudor condecorándome públicamente con aquel signo de compensación, 
según dijo, de mi empeño constante en la expedición restauradora de 
este hermoso país. No puedo negar mis pasos a este fin como un ciuda- 
dano convencido de la necesidad de procurar la libertad de Chile en la 
crisis peligrosa en que yacían las Provincias Unidas; pero ya lo dije 
otra vez por la prensa que mi influencia fue muy subalterna en el Mi- 
nisterio de la Guerra; que al Director Supremo pertenecía la gloria de 
haber ordenado la empresa; que a su influjo poderoso se debió la cam- 
paña, y que sólo me tocaba aplaudir a los héroes de tan brillante jor- 
nada. Si los votos de V. E. han encarecido mi mérito hasta honrarme 
con esa memoria inestimable, ya los he cumplido aceptándola por aquel 
momento”. 

“Permítame ahora V. E., vuelva la medalla a sus manos con la 
más viva gratitud a tan elevada consideración para que sea colocada 
en el pecho de un soldado que intrépido y subordinado en la batalla se 
haya señalado a juicio de V. E. derramando su sangre por la Patria. 
Me desprendo con sentimiento de la prenda más amable para el militar 
y el ciudadano, pero ella es el fruto de los que la adquirieron con la 
espada, y es de los vencedores de los Andes el exclusivo derecho de 
gozarla.” 

Y como previendo su futuro en la gesta emancipadora, terminaba: 

“Si mi destino me alejó entonces de los peligros privándome de me- 
recer con aquéllos tan honorífica distinción, aún existen los enemigos 
de la América y no será tal vez éste el último premio reservado a los 
que anhelan alcanzarlo en el campo del honor.” 

Efectivamente, en 1817 fue incorporado al ejército con el grado de 
teniente coronel, siendo uno de los más fervientes colaboradores del 
general San Martín en la siguiente campaña de Chile y en la empresa 
emancipadora del Perú, por lo que es honrado con la Legión del Mérito 
de Chile, y como consejero de la Orden del Sol del Perú. 

Por su parte, la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, tam- 
bién resuelve obsequiar al héroe de Chacabuco “por el heroico valor 


y distinguidos servicios consagrados a la Patria” y es así como, diri- 
giéndose al general San Martín por nota del 29 de marzo de 1817, 
le expresa que: “Habiéndose reservado este Ayuntamiento, cuando feli- 
citó a V. E, por el glorioso y nunca bien ponderado triunfo que consi- 
guieron las armas de la patria en la cuesta de Chacabuco, demostrarle 
de algún modo su gratitud y aprecio por acción tan grande y heroica; 
ha acordado dedicar a V. E, una medalla de oro que ha mandado grabar”. 


La medalla como dispone el oficio, es de oro de 52 X 34 mm. En su 
anverso, dentro de un óvalo en bajorrelieve, aparece el Escudo Nacio- 
nal en esmalte blanco y azul, timbrado con un sol figurado de rayos 
rectos, y surmontado con una corona de laurel, esmaltada en verde, así 
como la guirnalda del Escudo; a los flancos, una bandera de dos franjas 
azul y blanca con asta y corbata. En la parte inferior dos alas, y al pie 
del óvalo, montañas simbolizando la Cordillera de los Andes y la leyenda 
en el perímetro: LA MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES, entre 
dos rosetas de cuatro pétalos. 


En el reverso en campo liso con óvalo inciso con la leyenda buri- 
lada en diez líneas: AL / EXMO SOR / GENERAL DEL / EXTO DE 
LOS / ANDES Y RE / CONQUISTADOR / DE CHILE D. / JOSE DE 
SAN / MARTIN / 1817. 


Esta medalla está también en el Museo Histórico Nacional y for- 
maba parte de la donación que hizo la nieta del prócer. 

Es también otra medalla privada, que no podría usarla en público 
por cuanto el Gobierno consideraba, como lo expresa en su contestación 
al Cabildo al consultar este asunto solicitando el uso de ella y que de- 
cía: “es muy apreciable que los cabildos hagan semejantes demostra- 
ciones a los ciudadanos beneméritos, pero no puede diferirse el uso 
de esa medalla, no correspondiendo hacer tales distinciones sino al Go- 
bierno Supremo que ya se lo ha dispensado”, se refiere al escudo de 
paño acordado por decreto del 15 de abril, que ya hemos estudiado. 

La Sociedad de la Medalla reprodujo facsimilarmente este premio 
y es el que aquí véis, 

Luego: del triunfo de Chacabuco, la batalla de Maipú corona la 
serie de victorias del ejército patriota y nuevas manifestaciones de jú- 
bilo se producen en Chile y en Buenos Aires al tenerse noticias de tan 
memorables acontecimientos, 

El gobierno de Chile decreta la erección de una pirámide cuadran- 
gular de treinta pies de altura que se levantará en lo más elevado de 
la loma en que el hecho tuvo lugar. 
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El pedestal será recubierto con láminas de bronce con leyendas 
alusivas y en las que figurarán los nombres de los jefes y oficiales que 
se distinguieron en la acción. 

Para no hacer fatigosa su descripción no leeremos sus leyendas; 
sólo diremos que el cumplimiento de esta disposición tuvo principio de 
ejecución en la fecha del centenario de la revolución de Chile, en la que 
se coloca la piedra fundamental del monumento con la presencia de la 
Escuela Militar Argentina y un escuadrón del Regimiento de Granaderos 
a Caballo. 

En cuanto a los premios individuales a los participantes en la ac- 
ción, consisten en medallas que se distribuyen entre los jefes y oficiales 
por decreto del Director O'Higgins, que serán de oro para los primeros 
y de plata para los segundos. En el anverso en el centro del campo, la 
estrella de Chile, de cinco puntas dentro de una corona de laurel y en 
su perímetro la leyenda: CHILE RECONOCIDO AL VALOR Y CONS- 
TANCIA, en la parte superior una pequeña roseta de seis pétalos entre 
su principio y fin. 

En el reverso también la corona de laurel que encierra la leyenda 
en cuatro líneas: DE LOS / VENCEDORES / DE MAYPO / AB 5 1818. 
En módulo ovalado de 29 X 26 mm. Está sujeta con una cinta encarnada 
que se prenderá en el ojal de la casaca. 

Los sargentos recibirán un escudo de paño de color encarnado, con 
letras bordadas, de plata, con la leyenda dentro de una orla de laurel: 
LA PATRIA A LOS VENCEDORES / DE / MAIPU / ABRIL 5 / DE 
/ 1818. 

Los cabos y soldados recibirán igual distinción pero de paño azul 
con letras bordadas de plata. Ambos escudos deberán ser colocados 
sobre el brazo izquierdo. 

El premio argentino consistió en un cordón que para los generales 
era de oro con cabetes del mismo metal, encadenado pendiendo del cos- 
tado derecho. Para los jefes será de oro con cabetes de plata; y para los 
oficiales, de plata con cabetes también de ese metal. 

Los sargentos recibirán también un cordón de seda blanca y celeste 
con cabetes de metal, así como los cabos; siendo de lana los de los sol- 
dados. Estos premios debían ser construidos de cuenta del Estado. 

El que correspondería al Libertador, no se conoce; posiblemente 
sería de oro como el de los otros generales; sólo se ha conservado el 
diploma y que dice: 

“Por quanto es constante al gobierno el mérito especial que el co- 
ronel mayor don José de San Martín contrajo en Chile, Jornada de 
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Maipú del 5 de abril de 1818 que se halló y prestó su servicio a la Nación 
en la clase de General en Jefe de los Ejércitos unidos. Por tanto vengo 
en declararle y le declaro acreedor a el goze del cordón de oro de honor 
designado por decreto del 6 de julio del mismo año a los dignos defenso- 
res de la Libertad Nacional. En dicha Jornada, el que podrá y deberá 
usar con arreglo al citado decreto, previa la respectiva anotación en el 
Estado Mayor General. Para todo lo cual le hice expedir la presente, 
firmada de mi mano, sellada con el Sello de las armas del Estado y 
refrendada por mi Secretario de Estado en el Despacho Universal de 
Guerra y Marina. 

"Dado en la Fortaleza de Buenos Aires a diez y seis de Enero de 
mil ochocientos diez y nueve 

Rondeau, Matías de Irigoyen.” 


Es así como es honrado nuevamente en Buenos Aires el general 
victorioso que había llegado de incógnito en la madrugada del 11 de 
mayo, anticipándose a la fecha en que se creía arribaría y para lo cual 
se le había preparado un gran recibimiento. Seis días después concurría 
al Congreso Argentino acompañado del Director Supremo, para ser pre- 
sentado por éste a la corporación que manifiesta: “El Soberano Con- 
greso penetrado de los más vivos sentimientos de gratitud por las vic- 
torias que han obtenido nuestras armas en unión con las del Estado de 
Chile a vuestro mando en los llanos de Maipú, os da las gracias y 0s 
manifiesta el alto aprecio y consideración que les han merecido los ser- 
vicios que acabais de hacer con tanto honor del nombre Americano”. 


LEGION DE MERITO DE CHILE 


Luego del brillante triunfo de Chacabuco, el 19 de junio de 1817 
el Director de Chile don Bernardo O'Higgins firmaba un decreto crean- 
do una institución que tituló Legión de Mérito de Chile, que fue refren- 
dado por su ministro José Ignacio Zenteno, declarando que: 

“Queriendo consagrar un monumento eterno que glorifique la me- 
moria del año VIII de la libertad, en que la Nación ha sido retornada 
felizmente de las sanguíneas manos de sus antiguos opresores, he ve- 
nido en instituir la Legión de Mérito de Chile, que desde este momento 
queda sancionada. 

"La Legión de Mérito será la primera, la más honorífica y esti- 
mable de la Nación.” 
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El Supremo Director del Estado será el jefe directo de ella y se 
compondrá de grandes oficiales de la Legión, de oficiales de la Legión 
y legionarios o miembros de la Legión. 

Dado que la batalla de Chacabuco fue motivo de esta Legión, se 
resuelve a fin de exhibir una “prueba inequívoca de gratitud del Go- 
bierno hacia los héroes que la sostuvieron” que éstos sean los primeros 
agraciados quedando así nombrados grandes oficiales de la Legión, 
el Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y 
los oficiales generales que mandaron la acción. 

Como oficiales de la Legión figurarán los jefes que se hallaron en 
Chacabuco, y un capitán de cada cuerpo que por votación de la oficiali- 
dad, a pluralidad de sufragios, fuera elegido. 

Serán legionarios o miembros de la Legión tres capitanes y tres 
subalternos de cada uno de los batallones de infantería, y un capitán 
y un subalterno de artillería, y veinticinco sargentos, cabos o soldados 
extraídos de la masa general del ejército, que ante el Consejo de la 
Legión, justificara debidamente haberse distinguido y señalado en la 
acción, 

Todos los componentes de la Legión, debían jurar por su honor de- 
fender la Patria, sostener la libertad e independencia Y NO OLVIDAR 
LOS DEBERES QUE LE IMPONE LA GLORIOSA distinción que le 
ha condecorado. 

Pero dado que el objeto que él tuvo en cuenta para la institución 
de la Legión es abrir — como dice el decreto — un camino glorioso 
a las acciones brillantes de los grandes talentos, y a las altas virtudes, 
este premio se haría extensivo al ministro de Dios; al magistrado cuya 
equidad proteja nuestros derechos; al administrador que coadyuve a las 
miras de un gobierno paternal; al hombre ilustrado que consagrara sus 
tareas a la propagación de las luces, el artista; en una palabra, toda 
clase de mérito encontrará el mismo estímulo y la gloria, mirando a! 
todos igualmente propicia, aplaude a todos los talentos y virtudes que, 
aunque menos brillantes que el heroísmo, no son a sus ojos menos 
estimables. 

Veamos ahora las medallas que corresponden a esta orden, comen- 
zando por la especial ofrecida al Libertador que figura en el Museo 
Histórico Nacional. 

Es de mayor formato que las demás, y ejecutada en oro y dia- 
mantes. 

En el anverso, en el campo formado por una estrella de oro de cinco 
puntas de siete rayos cada una, sobre corona de laurel de plata con 
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nervio de diamantes que se unen en la parte inferior a uno de mayor 
tamaño y otros pequeños en forma de moño de cinta. 

En el centro, entre dos círculos concéntricos de diamantes, venera 
de oro con la inscripción en relieve: LEGION DE MER DE CHILE 
(roseta) HONOR Y PREM AL PATRIOT (roseta). En la parte superior 
del centro, superando a las armas del Estado, la estrella de Chile de 
cinco puntas de plata, con diamante central; sobre la Cordillera de los 
Andes de diamantes, la columna de oro del Estado de Chile y volcán 
de oro en erupción, que integran el Escudo Nacional. El todo timbrado 
con una cinta de diamantes que orla una de oro con la inscripción: 
LIBERT. EN CHACAB. mide 79 X 84 mm. 

La medalla de la Legión de Mérito de Chile que correspondía al 
Gran Oficial que también se encuentra en el Museo Histórico Nacional, 
es de oro y diamantes. 

En el anverso estrella de oro de cinco puntas con igual número de 
rayos en cada una, sobre corona de laurel. Detrás de la orla de dia- 
mantes venera de oro con la inscripción: HONOR Y PREMIO AL 
PATRIOTISMO con una pequeña estrella, en su centro, círculo de gra- 
nates que contiene un diamante en forma de corazón, orlado de grana- 
tes de la misma clase. En la parte superior una cinta de oro con la ins- 
cripción: VENC EN CHA, con cinta y pasador. 

El reverso es liso y el todo de oro, plata y diamantes, de 39 X 40 mm. 

La medalla del Libertador, está suspendida de un broche de dia- 
mantes sobre plata, formando un lazo que pende de un broche rectan- 
gular de oro. La cinta era de dos franjas verticales, blanca y encarnada, 
con filete azul en los bordes. 

La que corresponde a Gran Oficial y Oficial, es de forma de cruz 
de ocho brazos, orlada de una guirnalda de laurel con cinta del mismo 
metal, formando un moño de tres lazos, de donde se sostiene la anilla 
para la cinta de los mismos colores que la anterior. 

Sobre los dos brazos superiores, cinta con la inscripción LIBERTAD 
y la estrella de seis puntas perteneciente a la columna y globo del Es- 
tado de Chile que se encuentra en el centro del campo. 

Rodeando ese símbolo, dos círculos concéntricos en esmalte azul 
que ostenta la leyenda LEGION DE MERITO DE CHILE, y una pe- 
queña estrella de cinco puntas en su comienzo y fin. 

En el reverso, una leyenda en la cinta O'HIGGINS INST (O'Hig- 
gins Institutor), en los círculos concéntricos del centro, la leyenda 
HONOR Y PREMIO AL PATRIOTISMO, y una pequeña estrella de 
cinco puntas en su comienzo y fin que orna la 'figura central de 
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la Cordillera con volcán de oro en erupción. Es también de oro, de 
30 X 30 mm. 

Según el decreto que crea la Legión, los grandes oficiales usarán 
una placa bordada en realce en el costado izquierdo, con una banda 
también blanca y encarnada con filetes azules que, pasando sobre el 
hombro derecho, irá a recogerse al costado izquierdo. 

El oficial de la Legión usará una medalla prendida del cuello, de 
una cinta blanca y encarnada con dos filetes azules, y el legionario lle- 
vará la medalla en el ojal de la casaca con una cinta blanca igual a la 
anterior. 

Tal es a grandes rasgos la historia de esta institución que unió en 
su seno a chilenos y argentinos en prueba de una confraternidad a que 
éstos se habían hecho acreedores por su gloriosa acción en favor de la 
independencia del país hermano. 


ORDEN DEL SOL DEL PERU 


La acción política de San Martín en el Perú es múltiple y compleja. 
Sin ambiciones, y con sólo miras a la felicidad del pueblo, y sus ges- 
tiones oficiales, alcanza a todo lo que pueda ser materia de previsión 
y organización y por eso todas sus disposiciones tienden a asegurar su 
independencia, mediante una constitución definitiva como Nación inde- 
pendiente. 

“No busco gloria militar, no ambiciono el título de conquistador 
del Perú, quiero solamente librarlo de la opresión” — habría dicho San 
Martín, según el capitán Basilio Hall, en una de sus entrevistas en El 
Callao a bordo de una goletita —. “¿Cómo podría progresar la causa in- 
dependiente si yo tomase a Lima militarmente y aun el país entero?”. 
En otra oportunidad había manifestado: “Me propongo dar únicamente 
al pueblo los medios de declararse independiente, estableciendo una 
forma de gobierno adecuada; y verificado esto, consideraré haber hecho 
bastante y me alejaré”. 

Fiel a su deseo, San Martín entró triunfalmente en Lima el 12 de 
julio de 1821; el 15 votaba el Cabildo la declaración de su Independencia 
y el 28 se celebra la ceremonia de su proclamación y jura. 

El mismo capitán Hall ha descripto el acto solemne en que las tropas 
formadas alrededor de un tablado levantado en la Plaza Mayor, desde 
donde San Martín, acompañado por el gobernador de la ciudad y algunos 
de los habitantes principales, desplegó por primera vez la bandera inde- 
pendiente, creada por él en Pisco por decreto de 21 de octubre de 1820 
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que dice en uno de sus considerandos: “Se adoptará por Bandera Nacio- 
nal del país una de seda o lienzo de ocho pies de largo y seis de ancho, 
dividida por líneas diagonales en cuatro cuerpos: blancos los dos de los 
extremos superior e inferior, y encarnados los laterales; con una corona 
de laurel ovalada y dentro de ella un Sol, saliendo por detrás de las 
sierras escarpadas que se elevan sobre un mar tranquilo. 

El Escudo puede ser bordado o pintado, pero conservando cada ob- 
jeto sus colores; a saber: la corona de laurel ha de ser verde y atada 
en la parte inferior con una cinta de color oro; azul la parte superior 
que representa el fimamento; amarillo el Sol con sus rayos; las monta- 
ñas de color pardo y el mar entre azul y verde”. 

Esta bandera fue desplegada por primera vez en el acto de la jura 
de la independencia, proclamando al mismo tiempo con voz esforzada: 
“DESDE ESTE MOMENTO EL PERU ES LIBRE E INDEPEN- 
DIENTE POR LA VOLUNTAD DEL PUEBLO Y POR LA JUSTICIA 
DE SU CAUSA” “¡VIVA LA LIBERTAD!” 

Desde este tablado y desde balcones adyacentes se repartieron al 
pueblo medallas de plata conmemorativas del acontecimiento. 

Esta medalla cuyo ejemplar veis aquí, es de plata, en su anverso 
aparece el sol del Perú, de cara lisa, con treinta y dos rayos rectos, 
alternativamente cortos y largos, con cortes oblicuos en las puntas. En 
el perímetro, se lee: LIMA LIBRE JURO SU INDEPENDENCIA EN 
28 DE JULIO DE 1821. Con gráfila de estrías. 

En el reverso. Orla formada por guirnaldas de laurel con cintas que 
unen sus tallos, y dentro de ellas en ocho líneas, la leyenda: BAJO LA 
/ PROTECCION / DEL EGERCITO / LIBERTADOR / DEL PERU / 
MANDADO / POR SAN / MARTIN. Con gráfila igual a la del anverso. 

Estas medallas sirvieron de modelo para las acuñadas en diversas 
oportunidades para festejar el aniversario de la independencia, hasta 
la del Centenario, a las que se le agregó entre los rayos las fechas 1821- 
1921 y fue reproducida por la Sociedad de la Medalla de Buenos Aires. 

Otras con pequeñas diferencias se acuñaron de plata dorada y aun 
de oro. 

Pero la relación más importante de San Martín con la numismá- 
tica, diremos así, en el Perú, es la condecoración correspondiente a la 
Orden del Sol, creada por el Protector del Perú por decreto de 8 de 
octubre de 1821. 

En sus considerandos, dice entre otras cosas: “Más de diez años de 
una constante lucha han sido precisos para que el Perú arribe a este 
feliz término; muchos ilustres ciudadanos han osado ser fieles a los 
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sentimientos de su corazón, sin más fruto que ir a honrar los cadalsos 
en que han perecido, y regar otros con su sangre los campos de batalla, 
para abonar con ella la tierra en que tarde o temprano debía nacer el 
árbol de la libertad. El voto de los héroes que ya no existen, y de los 
pueblos que viven para consumar la obra que aquéllos empezaron, está 
cumplido. 

”La capital del Perú y casi todos sus departamentos han proclama- 
mado su independencia: un solo sentimiento anima a todos los que habi- 
tan entre la Tierra del Fuego y la del Labrador: los pueblos que no 
lo han manifestado, están ya en víspera de ejecutarlo, y no hay fuerza 
bastante para impedirlo. 

”El suceso que acaba de confirmar esta esperanza, exige se levante 
un monumento que sirva para marcar el siglo de la regeneración pe- 
ruana y trasmitir también a la posteridad los nombres de los que han 
contribuido a ella. Exaltar el mérito de los ciudadanos que se han hecho 
célebres por sus virtudes, es la prerrogativa más honorable de todo 
gobierno y en las actuales circunstancias es además un deber sagrado 
que yo no puedo dejar de cumplir”. 

Y en otros capítulos expresa: 

“La consideración de tan solemnes motivos me ha sugerido el pen- 
samiento de crear y establecer una orden denominada Orden del Sol, 
que sea el patrimonio de los guerreros libertadores, el premio de los 
ciudadanos virtuosos y la recompensa de todos los hombres benemé- 
ritos. 

"Ella durará mientras haya quien recuerde la fama de los años 
heroicos porque las instituciones que se forman al empezar una grande 
época, se perpetúan por las ideas que cada generación recibe cuando 
pasa por la edad en que averigua con respecto al origen de lo que han 
venerado sus padres. 

”Con el objeto de hacer hereditario el amor a la gloria, se establecen 
ciertas prerrogativas que son trasmisibles a los próximos descendientes 
de los fundadores de la Orden.” 

No obstante haberse derogado los derechos hereditarios de la época 
colonial del Perú, crea estos derechos a los herederos de los fundadores 
de la Orden del Sol, pues — dice —lejos de herir la igualdad ante la ley 
estima que servirá de estímulo a los que se interesan en ella, haciendo 
hereditario «el amor a la gloria». 

Todo el que no sea digno del nombre de sus padres, tampoco lo! 
será de conservar esta prerrogativa que: “no tiene por objeto decorar 
el vicio, sino exaltar la virtud y dar a los premios justamente mere- 
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cidos un carácter de estabilidad que hasta aquí no han tenido porque 
faltaba la persuasión en que hoy están nuestros mismos enemigos de 
que la independencia de América es irrevocable.” 

Y terminaba: 

“Tal ha sido el plan que he concebido al sancionar el siguiente 
reglamento, que tiene por garantía el honor nacional, la memoria de los 
Libertadores del Perú y la gratitud de la posteridad. ¡Ojalá que los 
resultados sean tan favorables a la causa de la independencia, como son 
fundados los deseos y las esperanzas que me animan en el momento 
actual.” 

Pero estos ideales del Protector francamente expresados en el re- 
glamento de la Orden, le crearon dentro de la camarilla contraria, ver- 
daderos enemigos que hasta hicieron circular la versión política que 
encerraba ideas monárquicas y las aspiraciones del Protector de hacerse 
coronar rey o emperador y así llegaron hasta declarar que pretendía 
ser el rey José, o el emperador del Perú, y consideraron a esta Oirden 
como creadora de una nueva aristocracia. Nada tan absurdo y más 
contrario a las ideas democráticas del Libertador, pero que siguieron 
propalándose hasta llegar a su desaparición, y es así como por decreto 
del 9 de marzo de 1826, por orden de Simón Bolívar, era abolida, por 
considerarla — decía — poco conforme a las bases de la Constitución 
política de la República. 

La Orden del Sol fue inaugurada con gran pompa como una ins- 
titución eterna. 

Sus contemporáneos la condenaron — dice Mitre — y la posteridad 
sólo la recuerda como una triste lección. 

En 1935, el presidente Leguía la restituyó al Perú. 


Y volviendo a la cuestión numismática, debemos agregar, que se- 
gún el reglamento se establecía tres categorías de miembros: los Fun- 
dadores, los Beneméritos y los Asociados. 

Entre los primeros figuraban expresamente, el Protector del Perú, 
general José de San Martín; el Director Supremo de Chile, Bernardo 
O'Higgins; el Libertador de Colombia, don Simón Bolívar, y los tres 
ministros de Estado, es decir: los generales Las Heras, Arenales y 
Luzuriaga, el intendente del Ejército, don Juan Gregorio Lemos; los 
tres primeros ayudantes de los cuerpos que componían el ejército a su 
salida de Valparaíso. Los tres primeros ayudantes de campo, coroneles 
Diego Paroissien, don Tomás Guido y el Marqués de San Miguel; el 
teniente vicario del Ejército, don Cayetano Requena, y en atención a 
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sus distinguidos servicios, el Marqués de Torre Tagle, el coronel don 
Tomás Heras y el teniente general Conde Valle Oselle. 

Los Beneméritos de la Orden, serían tres oficiales desde la clase de 
teniente coronel hasta la de subteniente inclusive, según su hoja de 
servicio, y cinco oficiales adictos al Estado Mayor. 

En cuanto a los Asociados, serían todos los ciudadanos de cual- 
quier clase o fuero que se hicieran acreedores al aprecio público en un 
grado menos eminente que los anteriores, a juicio del Gran Consejo. 

La condecoración de los Fundadores, será una banda blanca que 
baje del hombro derecho al costado izquierdo, donde se enlazarán, ter- 
minando en dos borlas de oro. Una placa de oro sobre el lado que corres- 
ponde, con las armas de la Orden, que serán las del Estado, en un escudo 
elíptico que resalte en el centro y en la parte superior del exergo sobre 
campo blanco PERU y en la inferior sobre campo encarnado en letras 
de oro la leyenda A SUS LIBERTADORES. 

Esta es la reglamentación, pero en general no fue del todo acatada, 
pues encontramos algunos ejemplares distintos, 

Así por ejemplo, al ejemplar atribuido al Libertador y que se en- 
cuentra en el Museo Mitre, por obsequio que le hiciera al general Mitre 
don Juan Canter y que perteneció a la colección de don Andrés Lamas. 
Es toda de oro, sin los esmaltes que especifica el decreto, presentando 
sobre el gran botón semiesférico de relieve, en un círculo la leyenda 
EL PERU A SUS LIBERTADORES. Todo sobre rayos de sol com- 
puesto de doce grupos de a dos rayos cada uno, 

El reverso es liso, con veinticuatro argollitas fijas a los rayos para 
ser adherida al uniforme; es de 56 mm. y pesa 32 gramos. 

En el Museo Histórico Nacional podemos contemplar algunas hasta 
con piedras preciosas. 

Las medallas para los Beneméritos serán también de oro, con las 
mismas armas en el anverso y en el reverso, la inscripción EL PERU 
A SUS LIBERTADORES, y luego AL MERITO ACENDRADO. Esta 
medalla va colgada al cuello con una cinta blanca. 

En cuanto a los Asociados, la medalla es de plata con cinta blanca 
y se coloca al lado izquierdo del pecho. 


Y así, señoras y señores, podemos observar en este conglomerado 
de símbolos que forman la numismática sanmartiniana reunidos en un 
solo haz de patriotismo y confraternidad, a nuestra madre patria España 
y las hermanas de América, Argentina, Chile y Perú. 
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GENERAL ERNESTO FLORIT 


LAS INSTRUCCIONES RESERVADAS DEL 

DIRECTOR SUPREMO DEL 21 DE DICIEMBRE 

DE 1816, AL COMANDANTE EN JEFE DEL 
“EJERCITO DE LOS ANDES” 


DISQUISICIONES DE UN SOLDADO 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública NO0 10 — 4 de setiembre de 1961 


Recepción del señor Miembro de Número 
GENERAL D. ERNESTO FLORIT 


Palabras previas del Vicepresidente 22 del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Escribano D. Oscar Carbone. 


N concepto de Kempis, con dos alas se levanta el hombre de las 
E cosas terrenas: la sencillez y la pureza. 

Cuando se abraza un ideal, condicionando la vocación que lo ins- 
pira a las virtudes referidas, la obra se afirma en la densidad de la 
hondura y se expande en la irradiación del ejemplar. 

Dedicar la vida a exaltar el recuerdo, la acción y la obra del gene- 
ral San Martín, arquetipo de los héroes argentinos, es hablar a la patria 
en su silencio, para encarecerle con unción al mejor de sus hijos. 

Quiera Dios concedernos la vocación que derramó a manos llenas 
en el fervor de nuestro presidente el general Ernesto Florit, consa- 
grado a expandir en el mundo la gesta sanmartiniana, a quien por una 
exigencia del ritual debo presentar a ustedes. 

Con orgullo me congratulo en expresar en nombre de los miem- 
bros de la Academia Nacional Sanmartiniana y en el mío, nuestro pro- 
fundo regocijo por su incorporación pública que en este acto de singu- 
lares relieves se realiza. 


Presentar al dueño de casa es redundancia; hablar de su devoción, 
es recrearnos el oído repitiendo la conocida trayectoria de este soldado 
extraordinario que ha hecho de su héroe el guía integérrimo de su con- 
ducta y el modelo de su elevación espiritual. 

Con la sencillez de su vida y la pureza de su ideal, el general Florit 
transita el mundo en pos de la gloria que es grande, como se ha dicho, 
cuando no aumenta con las alabanzas ni disminuye con la censura. 

Sus obras y trabajos, su constante afán en difundir la vida ejem- 
plar de San Martín, prueban holgadamente lo aseverado. 
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Ya en 1939, a su propuesta se dio el nombre del héroe al Liceo Militar 
que él organizara, dejando del acierto de su actuación un recuerdo im- 
borrable. 

De 1943 a 1961, sus conferencias, disertaciones, charlas rotarianas 
en Salta, San Francisco, Santa Fe, La Pampa, Luján, General San Mar- 
tín, Avellaneda, Amigos del Libro, Academia de Ciencias de Buenos 
Aires, Ateneo Ibero Americano, Asociaciones Culturales Sanmartinianas 
de Concordia, Córdoba, San Martín, Caballito, Belgrano, Lomas de Za- 
mora, Martínez y otras, sus publicaciones en la Revista Militar y en 
el diario La Nación, a lo que debe agregarse el inspirado artículo apare- 
cido ayer en este último, sobre la estatua de San Martín en ¡Madrid y 
tantas otras justifican el elevado cargo que tan eficazmente desempeña. 

La nómina de los estudios referidos sería interminable: debo supri- 
mirla en atención al tiempo y en consideración al deseo de todos de 
escucharle en una nueva de sus magistrales producciones que versa sobre 
las Instrucciones del Director Pueyrredón al general San Martín al ini- 
ciar su campaña. 

Señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, general 
Ernesto Florit, con todo derecho y con toda jerarquía quedáis en pose- 
sión de la tribuna, 
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LAS INSTRUCCIONES RESERVADAS DEL DIRECTOR 
SUPREMO DEL 21 DE DICIEMBRE DE 1816, AL CO- 
MANDANTE EN JEFE DEL “EJERCITO DE LOS ANDES” 


DISQUISICIONES DE UN SOLDADO 


N la página 561 del tomo IV de Documentos para la historia del 

E Libertador General San Martín, se transcribe el siguiente oficio 

del secretario de Guerra, don Juan Florencio Terrada, dirigido al 
“Exmo. Sor. Capr. Gral. Dn. José de Sn. Martín”: 


“Reservadísimo. 


Tengo el honor de acompañar a V. E. de orden del Director Supremo las 
instrucciones reservadas a que debe arreglarse en la campaña sobre Chile en 
los ramos de Grra, Gob" y Hacienda, previniendo a V. E. que a correo inme- 
diato se le remitirán las tintas simpáticas p* el uso de las comunicaciones 
reservadas en lugar de la clave de que habla el art? de dha. instrucción. 

Dios gue. a V. E. ms, as, BS, Ays. diz*, 24 de 1816.” 


Y a continuación, en el mismo tomo 1V, puede leerse el texto de las 
referidas “instrucciones reservadas”, cuyo capítulo “Guerra” tiene 32 
artículos, el llamado “Ramo Político y Guvernativo” tiene 15 y el “Ramo 
de Hacienda” 12. Firman el documento: don Juan Martín de Pueyrre- 
dón, Director Supremo; don Juan Florencio Terrada, secretario de Gue- 
rra; don José Domingo Trillo, secretario interino de Hacienda, y don 
Vicente López, secretario interino de Gobierno. Es lo que hoy llama- 
ríamos un decreto “en acuerdo general de ministros”. 

Es de notar que ya el año anterior había solicitado San Martín 
que se le impartieran instrucciones para el hipotético caso de que pu- 
diera apoderarse de Santiago de Chile. Era en setiembre de 1815, cuando 
todavía bregaba por conseguir que el gobierno de Buenos Aires se hicie- 
ra a la idea de llevar la acción principal de la guerra de la independencia 
contra Lima, no por la ruta de Humahuaca y el Desagiadero, sino por 
la de Chile y el océano Pacífico y, al parecer, hizo tal pedido con el pro- 
pósito de ir formando ambiente en favor de una campaña más allá de 
la cordillera. 
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Parecería que ello formara parte de su plan preparatorio de tal 
campaña y al cual está probado que pertenecían diversas medidas toma- 
das por iniciativa propia y propia responsabilidad y que, de otro modo, 
no tendrían explicación razonable, v. gr.: la organización especial de 
la producción, de la administración, etc., en la provincia de Cuyo; la 
organización y aplicación de la guerra de zapa en Chile, etc, 

Era a la sazón Director Supremo interino el general don Antonio 
González Balcarce y secretario de Guerra interino don Tomás Guido y a 
ellos dirigió San Martín dos oficios que llevan una misma fecha — 26 de 
setiembre de 1815— y un mismo propósito de sentar precedentes. 

En el primero solicitaba se le impartieran instrucciones que pudie- 
ran regir su conducta en materia política, para el caso de que el azar 
de los acontecimientos lo llevara a ocupar Santiago de Chile: 

“Si por un accidente — dice — que no está en el orden de los sucesos 
comunes, por ejemplo, el de la sublevación de alguna de las provincias de 
Chile, la del pase a nosotros de algunos cuerpos enemigos con cuya fuerza y 


la nuestra se pudiese hacer alguna tentativa y, en fin, si por cualquier otro 
evento nos apoderamos de la capital de aquel Estado...” 


Y preguntaba: 


“¿Cuál debe ser la conducta que deba reglarme? ¿Cuál el sistema de 
gobierno que debe establecerse? Si éste ha de ser de individuos de aquel terri- 
torio, ¿cuál de los partidos debe dominar?, es decir, el de los Larraínes o el 
de los Carreras, en el supuesto de que todo chileno está adicto a uno de los 
dos. V. S. con su penetración conocerá cuán necesario es tener estas instruc- 
ciones reservadísimas para los casos indicados y en razón de que las circuns- 
tancias y distancias no dan tiempo a semejantes consultas.” 


Si, con segunda intención, San Martín buscaba saber al mismo 
tiempo cuál era el ambiente que había ahora en el gobierno, respecto 
de su cuestión con José Miguel Carrera y sus hermanos, a fe que lo 
consiguió, pues la respuesta de Balcarce fue terminante, en éste como 
en los demás sentidos. 

(Conviene prestar atención a los conceptos que dictan estas ins- 
trucciones y tenerlos presentes para compararlos con los que inspiran 
las instrucciones reservadas de Pueyrredón, un año más tarde.) 

Según el borrador que Mitre copiara del original existente en el 
Archivo de Gobierno, el 30 de octubre de 1815 el gobierno de Buenos 
Aires compromete opinión, contestando: 

“En caso de que por un accidente imprevisto se pudiese ocupar el Reino 
de Chile, y las tropas del mando de US. debiesen fijar su nuevo destino, ya 
que es preciso que domine uno de los partidos en que están divididos los chi- 


lenos, me decido por el de los Larraínes; la forma de gobierno se dejará a 
dirección de ellos mismos, sin promover ni de lejos la dependencia de estas 
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provincias. Pero debe US. exigir que reconociéndole como General del Ejér- 
cito Reconquistador y obligándose a pacificar el Reino, queda sujeto el go- 
bierno a prestarle los auxilios de todo género que reclame, conviene saber: 
dinero, reclutas, provisiones, ete., etc. Esto me parece que basta por ahora 
para que le sirva de gobierno; si el caso imprevisto se verifica, habrá lugar 
para hacer nuevas prevenciones y entretanto obrar según lo exijan las cir- 
cunstancias.” 


Ahora sabía San Martín que no se consideraba descabellada su 
idea de invadir Chile a través de los Andes, que había que dirigir la 
política chilena proscribiendo al partido carrerino y que las fuerzas 
que libertaran a Chile debían ser mantenidas y reforzadas por el 
gobierno que allí se estableciera. 

Mediante el segundo de los oficios del 26 de setiembre de 1815, 
San Martín había querido saber hasta qué punto participaba el go- 
bierno central de su idea de liberar a Chile y, al efecto, planteaba la 
cuestión en términos un tanto ambiguos. Dice en el citado oficio: 

“La apertura de la cordillera deberá verificarse para el 12 a 15 del 
entrante, en razón de los calores excesivos que han empezado a manifestarse; 
al efecto sería muy conveniente el que VE. me indicase el plan de campaña 
que debo seguir. VE. tiene a la vista el interés de la comunidad, el de las 
operaciones del Ejército del Perú, el de la fuerza y armamento que está a mi 


cargo, la del enemigo, situación en que se halla, y recursos de esta provincia, 
para en vista de todo resolver lo que sea de su superior agrado.” 


Este documento, magnífico y elocuente, se encuentra autógrafo, 
también en el Archivo de Gobierno y en él se traduce que el estratega 
está pulsando el ambiente, que todavía no cuenta con un franco apoyo 
en el gobierno y que no conoce suficientemente a los funcionarios sur- 
gidos después de la caída de Alvear: Marcos Balcarce, Ignacio Alvarez 
Thomas... A quien conoce mejor es a don Tomás Guido, su compañero 
de la Gran Reunión Americana de Londres. 

Hay que tener en cuenta que San Martín era, todavía, poca cosa en 
el escenario rioplatense. Mitre pinta este momento con extraordinaria 
crudeza: 

“Hasta entonces —dice en el Cap. IX de su Historia de San Martín 
y de la Emancipación Americana —, no obstante la relativa importancia 
que le habían dado los últimos sucesos, propiciándole la buena voluntad del 


nuevo gobierno, representaba un papel muy secundario en la política y en la 
guerra argentinas...” 


Y algo más adelante: 


“Como soldado de la segunda hora, que no había asistido a las primeras 
campañas de la revolución, sus compañeros de armas, a excepción de Bel- 
grano, afectaban mirarle en menos y aun llegaron a poner en duda su fide- 
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lidad a la causa americana, como se ha visto. Se le tenía por un buen táctico, 
un organizador hábil y sableador valiente, sin que faltara quien lo tildara de 
cobarde. En general, se le juzgaba incapaz de llevar a cabo una gran empresa 
y mucho menos la de la reconquista de Chile, que se consideraba una teme- 
ridad, si no una locura. Apenas si alguno que otro de sus amigos íntimos 
esperaban algo de él y, a excepción de Rodríguez Peña, confidente de su 
secreto, de Belgrano, que era su sincero admirador, de don Tomás Guido, que 
lo amaba y estimaba en su valor y de un corto número de los afiliados en la 
Logia de Lautaro, a la sazón dispersa con la caída de Alvear, se lo conside- 
raba como un hombre muy mediocre...” 


Y agrega Mitre: 


“Sabía bien cómo era juzgado por la mayoría de sus compatriotas y no 
se hacía ilusiones respecto de su crédito; pero apelaba al estoicismo que había 
adoptado como regla y confiaba en el tiempo y la paciencia.” 


No debe extrañar, pues, la cautela con que procede, buscando orien- 
taciones para ajustar su conducta futura. Pero, Marcos Balcarce y Al- 
varez Thomas son hombres decididos, de ideas definidas y contestan 
inmediatamente, el 9 de octubre. ¿De ideas definidas? Cotejando esta 
respuesta con la que le enviaron tres semanas después y que ya conoce- 
mos, fácil es de ver que los cuestionarios de San Martín les han hecho 
poner en duda sus personales convicciones y el resultado de sus re- 
flexiones es aquella respuesta, en la cual no parece que se opongan 
terminantemente a la idea de una campaña militar allende los Andes, 
como parece significar la respuesta del 9 de octubre. 

Hela aquí, tomada del decreto marginal escrito en la misma comu- 
nicación de San Martín y que preferimos a la contestación oficial, por- 
que expresa más claramente el criterio gubernamental: 

“Contéstesele, que la fuerza que se le ha puesto a su mando ha sido 
calculada para estar a la defensiva ínterin no tengamos resultados del Perú; 
que procure mantenerla en el mejor pie; que si las noticias de Chile le faci- 
litan introducir algunos destacamentos de paisanos que distraigan y entre- 
tengan al enemigo, lo haga calculando el tiempo en que se presenten los cuatro 
corsarios que han de dar la vela a mediados de éste y podrán tardar cincuenta 
a sesenta días; que si esta operación le descubre un flanco en el país para 
emprender otras de mayor importancia, aproveche el momento; pero que si 


éste da lugar a avisos a esta capital, lo haga ganando instantes antes de em- 
peñarse en nada.” 


La anotación es de puño y letra de Guido, pero está rubricada por 
Alvarez Thomas y Marcos Balcarce. 

Cincuenta días más tarde, el 29 de noviembre, Sipe-Sipe vuelve 
a hacer evidente el error estratégico señalado por San Martín a Rodrí- 
guez Peña en abril del año anterior, de querer llegar a Lima por la ruta 
de Humahuaca y el Desaguadero; a pesar de lo cual y como lo compro- 
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baremos después, el gobierno persiste en la idea que lo domina... Cabría 
decir con el salmista: “tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen”..., 
que a tanto se llega cuando las decisiones no son consecuencia del exa- 
men imparcial y detenido de los factores concurrentes, sino la de com- 
binaciones preconcebidas por mentes sin flexibilidad y sin reflexión su- 
ficiente en las posibilidades y enseñanzas del enemigo, proceder que 
tantos y tan considerables descalabros ha ocasionado en la historia de 
los pueblos. 

Mas volvamos a las instrucciones. 

También en 1816, al tener la seguridad de que la campaña de Chile 
se realizaría, San Martín había pedido al gobierno que le impartiera 
las instrucciones pertinentes. Ello está perfectamente documentado y 
así puede leerse en la carta del 2 de enero de 1817, que Pueyrredón le 
envía en respuesta a una suya del 15 de diciembre de 1816: “Ya cami- 
naron las instrucciones que usted me pidió y me repite ahora”. 

El documento lleva por título: “Instrucciones reservadas que de- 
berá observar el Capitán Gral, del Exercito de los Andes Dn. José de 
Sn. Martín en las operaciones de la campaña destinada a la reconquista 
de Chile”, 

Desde ya cabe destacar que la impartición de esta clase de instruc- 
ciones responde absolutamente al concepto orgánico determinante de 
las relaciones entre la “dirección de la guerra” — materia del gobierno 
de los estados — y la “conducción de las operaciones”, materia del coman- 
do de las fuerzas militares. 

La “dirección de la guerra” es asunto de estado y por lo tanto 
compete, como hemos dicho, al gobierno del mismo; ella comprende 
tanto la acción política, como la militar, la moral, la económica, ete., 
dirigidas convergente y concurrentemente hacia el mismo objetivo: 
la victoria final. 

La “Conducción de las operaciones” es asunto militar, de la compe- 
tencia técnica del comando en jefe de las fuerzas, cuya acción debe ajus- 
tarse a los propósitos y objetivos de la “dirección de la guerra”. De 
ahí que, para ajustar la conducción militar a los expresados propósitos 
sea menester impartir al comandante en jefe del respectivo teatro de 
operaciones las instrucciones pertinentes, que en términos castrenses 
modernos se denominan “directivas”. 

Hoy en día, en que los ejércitos cuentan con un número crecido de 
militares de carrera que han realizado amplios estudios y que los inte- 
grantes de los gobiernos son, también, en su mayoría, personas conoce- 
doras de la ciencia política, tales “directivas” se limitan a expresar 
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concreta y brevemente lo indispensable para que el comandante en jefe 
sepa qué debe hacer y pueda decidir cómo debe hacerlo, sin que en esto 
tropiece con indicaciones tan minuciosas y precisas, que reduzcan su 
tarea a la de un simple ejecutor mecánico, sin libertad de acción para 
obrar conforme a las circunstancias y con responsabilidad. Al respecto, 
nada más elocuente que la “directiva” del Estado Mayor Combinado, 
impartida el 12 de febrero de 1944 al general Eisenhower, al encomen- 
dársele la conducción de las fuerzas aliadas que invadirían Europa. 
Dice así: 

“1, —Por la presente se designa a Ud. Comandante Supremo Aliado de 
las fuenzas puestas bajo sus órdenes para las operaciones destinadas a liberar 


Europa de los alemanes. Su título será: Comandante Supremo de la Fuerza 
Expedicionaria Aliada. 


”2.— Misión: Usted invadirá el continente de Europa y, conjuntamente 
con las demás Naciones Unidas, emprenderá operaciones dirigidas hacia el 
corazón de Alemania y para la destrucción de sus fuerzas armadas. La fecha 
para invadir el Continente es el mes de mayo de 1944. Después que hayan 
sido obtenidos puertos adecuados sobre el Canal, las operaciones tenderán a 
obtener una zona que facilite tanto operaciones terrestres como aéreas contra 
el enemigo. 


”3.— No obstante la fecha de ataque arriba indicada, usted estará pre- 
parado en cualquier momento para aprovechar inmediatamente circunstancias 
favorables, tales como la retirada del enemigo en su frente, y para efectuar 
la invasión del Continente con las fuerzas que pueda tener disponibles en el 
momento; un plan general para esta operación, una vez aprobado, le será 
proporcionado para su ayuda.” 


Las restantes disposiciones se refieren a relaciones de dependencia, 
abastecimientos, coordinación con las operaciones en otros frentes, in- 
formación acerca de la acción preparatoria de la invasión y respecto 
a gobiernos en los territorios liberados. 


Al examinar las instrucciones de Pueyrredón, podrá verse que res- 
pondían exactamente a los mismos principios y que, si se extendían en 
pormenores que podían coartar la libertad de acción del Comandante 
en Jefe del Ejército de los Andes, ello se explica perfectamente si se 
tiene en cuenta que la mayoría de los actores eran, entonces, militares 
y gobernantes improvisados; en todo caso y con manifiesto buen sen- 
tido, una última disposición colocaba las cosas en su preciso lugar, por 
tratarse de un general de excepción: 

“12, — Sin embargo, de cuanto queda manifestado en los precedentes ar- 
tículos de esta instrucción, no siendo posible prever todos los acontecimientos 


en la campaña, y las diversas cireunstancias del momento, el General en Jefe 
está plenamente autorizado para obrar según ellas, en la forma que sus ta- 
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lentos, honor y previsión política juzgue, conforme con la conservación y au- 
mento de la gloria de la Nación, con su libertad, con su crédito y con el logro 
de la grande empresa que se le ha confiado.” 


Y como si ello fuera poco, Pueyrredón le dice a San Martín en su 
citada carta del 2 de enero de 1817: 

“Sin embargo, de lo que en ellas (las instrucciones) se previene, si V. 
considera conveniente poner en aquel gobierno a O'Higgins, hágalo con entera 
seguridad de mi aprobación, así en esto como en todo cuanto V. obrare. Tengo 


de V, la misma confianza que de mí propio, y sobre todo la presencia de las 
circunstancias es la única guía que debe tener un general en el caso de V.” 


Conceptos son éstos, que le reitera en carta del 18 de enero de 1817 
y que ratifica con esta magnífica frase en su carta del 19 de febrero 
siguiente: 

“Bien puede usted decir que no se ha visto en nuestro Estado un ejército 
más surtido de todo; pero tampoco se ha visto un Director que tenga igual 


confianza en un General; debiéndose agregar que tampoco ha habido un Ge- 
neral que la merezca más que V....” 


Veamos las principales disposiciones del capítulo “Guerra”; no 
examinaremos las de los otros dos capítulos, porque ello excede los lí- 
mites que me he fijado para este trabajo: 

“10 —TLa consolidación de la independencia de la América de los Reyes 
de España, sus sucesores y Metrópoli, y la gloria a que aspiran en esta grande 
obra las Provincias Unidas del Sud son los únicos móviles a que debe atri- 
buirse el impulso de la campaña. Esta idea la manifestará el general amplia- 
mente en sus proclamas, la difundirá por medio de sus confidentes en todos 
los pueblos y la propagará de todos modos, El Ejército irá impresionado de los 
mismos principios. Se celará no se divulgue en él ninguna especie que indique 
saqueo, opresión ni la menor idea de conquista, o que se intenta conservar la 
posesión del país auxiliado.” 


Esta disposición expresa un objetivo material, práctico, político, 
concordante con la declaración del 9 de julio de 1816 y concurrente a la 
mejor consecución de la emancipación resuelta: “la consolidación de la 
independencia de América”. Es una misión concreta, clara, terminante, 
que no implica únicamente la liberación de Chile, sino también la de 
otros territorios dominados por el enemigo y cuya dominación no sólo 
es una amenaza latente contra la independencia de las Provincias Unidas 
del Sud, sino, además, un impedimento para que la América hispana 
pueda considerarse una región geográfica definitivamente libre y so- 
berana. 

Y un objetivo espiritual, noble y eminente: “la gloria a que aspiran 
en esta grande obra las Provincias Unidas del Sud”, es decir: la satis- 


=63= 


facción del deber fraternal cumplido en holocausto del ideal americano 
por excelencia: el de la libertad. 

Tales los móviles, “los únicos móviles” que justifican y determinan 
la realización de la campaña que se va a emprender. Y que se compe- 
netren bien de esto los jefes, oficiales y tropas del Ejército, pues éste 
no es un ejército como los demás, en que rijan los tradicionales hábitos 
de atropellos y prepotencias, sino un ejército de hermanos y amigos, 
en misión de ayuda y auxilio fraternales, Y que lo sepan bien los pueblos 
liberados: el “Ejército de los Andes” es ejército libertador y no con- 
quistador; las Provincias Unidas proceden con generosidad de Quijote, 
no las mueve al dar este paso ningún interés mezquino, sino un impulso 
generoso de su corazón fraterno; van a dar y no a pedir; son pobres y 
hacen un sacrificio enorme, pero desinteresado, sin lucrar con la idea 
de que el hermano le pague con creces el favor que se le presta, ni si- 
quiera con la esperanza de que le reembolse tódo el costo de la expedición, 
sino lo que pueda: “ninguna especie que indique saqueo, opresión ni la 
menor idea de conquista...” 

Concordante con tales ideas, el Gran Capitán de los Andes advierte 
a los chilenos, antes de pisar su territorio: 

“El ejército de mi mando viene a libraros de los tiranos que oprimen este 
precioso suelo... La tropa está prevenida de una disciplina vigorosa y del 
respeto que debe a la religión, a las propiedades y al honor de todo ciuda- 
dano... Estos son los sentimientos del Gobierno Supremo de las Provincias 
Unidas de Sudamérica que me manda, desprendiéndose de una parte principal 
de sus fuerzas, para romper las cadenas ensangrentadas que os ligan al carro 
infame de los tiranos. Son los míos y los de mis compañeros en la campaña. 
Ella se emprende para salvaros. ¡Chilenos generosos! Corresponded a los de- 
signios de los que arrostran la muerte por la libertad de la patria.” (Proclama 
a los habitantes de Chile, de diciembre de 1816, conservada en el Archivo Ge- 


neral de la Nación; citada por Torre Revello en “Selección de documentos 
relativos al Libertador don José de San Martín”, pág. 57.) 


Corresponde agregar que, además de concordar con tales ideas, 
San Martín fue un verdadero paladín y un verdadero apóstol de ellas, 
como lo prueban su reiterada negativa a participar en ninguna acción 
militar que no fuera impuesta por la libertad e independencia de los 
pueblos de América, así como también sus declaraciones del 22 de julio 
de 1820 “A los habitantes de las Provincias del Río de la Plata” y del 
11 de setiembre de 1848, en carta al mariscal Castilla, de que tal fue 
el único móvil de su venida a América y del abandono de su carrera 
y su fortuna, sintiendo “no tener más que sacrificar al deseo de contri- 
buir a la libertad de su Patria”. 


pues 


Dejaremos de lado la disposición 2da. que habría estado mejor ubi- 
cada más adelante, pues trata de un fuerte para proteger la línea de 
comunicaciones, y veamos la siguiente que dice: 

“30 —La decisión o retracción de los naturales de Chile a proteger al 
Ejército Auxiliador contribuirá a un cálculo arreglado sobre el buen o mal 
éxito de la campaña. En el primer caso las operaciones del Ejército deben 
ser rápidas; en el segundo, el General detendrá su curso, si se considerase 


débil en competencia con el enemigo: Se acantonará en un lugar fuerte y di- 
rigirá inmediatamente partes cirecunstanciados a este Gobierno.” 


Bien dicen los textos militares que “en la guerra, la incertidumbre 
constituye la norma”, pues nunca se puede conocer completa y cierta- 
mente la situación. De ahí que no puedan impartirse por anticipado 
instrucciones precisas y sólo se hagan indicaciones acerca de la opera- 
ción que se considera más favorable para los propósitos que persigue 
la autoridad superior. 

También el Estado Mayor Combinado de los Aliados procedió en 
forma semejante con Eisenhower, al decirle: 

“Después que hayan sido obtenidos puertos adecuados sobre el Canal, 


las operaciones tenderán a obtener una zona que facilite tanto las operaciones 
terrestres como aéreas contra el enemigo...”; 


y además, cuando le prescribe: 


“No obstante la fecha de ataque arriba indicada, usted estará preparado 
en cualquier momento para aprovechar inmediatamente circunstancias favo- 
rables...” etc. 


Son simples indicaciones que el general seguirá o no, según lo de- 
termine la situación real, pero que antes de tomar la decisión operativa 
que estime conveniente, le harán pensar si no puede encuadrarse dentro 
de las preferencias de la autoridad superior, pues con ello facilitará la 
ejecución de los planes de dicha autoridad. 

Del mismo modo procedió San Martín con Las Heras, al decirle en 
sus instrucciones del 15 de enero de 1817: 

“El primer objeto que debe proponerse es el de sorprender la guardia 
enemiga (la de Santa Rosa) en términos si es posible que nadie pueda llevar 
el aviso; si lo consigue y con los informes que adquiera de las fuerzas del 
enemigo en el valle y cree oportuno el atacarlo lo verificará, y en caso de ba- 


tirlo tomará y fortificará el punto de Chacabuco, adelantando sus partidas 
de caballería lo más que le sea posible sobre la capital.” 


En este caso, las indicaciones estaban destinadas a asegurar comple- 
tamente el desemboque de la columna principal, que avanzaba por Los 
Patos y posesionarse de la cuesta de Chacabuco, en cuyas inmediaciones 
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el jefe había previsto librar batalla; en el de Eisenhower, estaban desti- 
nadas a acelerar la invasión y a acrecentar el efecto moral de la misma 
sobre el adversario; y en el de Pueyrredón encerraban la previsión de 
un posible refuerzo del ejército, desde retaguardia, para impedir el fra- 
caso de la campaña, aunque ello pueda parecernos un tanto aleatorio, si 
se tiene en cuenta la fuerte corriente de opinión contraria a la empresa, 
que había en las esferas del gobierno y del Congreso. Recuérdese la 
contrariedad manifestada por Pueyrredón en su citada carta del 2 de 
enero: 

“ ..no puedo recordar sin incomodidad, que por haberse opuesto el Con- 
greso, no han venido los 500 hombres que había dispuesto del ejército de Tu- 
cumán. Con un refuerzo igual sería mayor nuestra confianza; pero los doc- 
tores en todo se han de mezclar. Ellos perderán el país, si Dios no les sugiere 


o no los confirma en la idea que están, de suspender las sesiones hasta mejor 
tiempo...” 


Cada cual haga sus reflexiones al respecto... 

Se expresa en la disposición siguiente: 

“40 -— La mayor parte de la fuerza del enemigo se compone de america- 
nos, por consiguiente el General tocará todo arbitrio para introducir en ella 
el descontento y la división con la que proceda de España y Lima, reducién- 
dola si es posible a tres partidos. El contagio de la deserción será propagado 
por agentes secretos y habrá liberalidad en los premios a los primeros deser- 
tores. Al principio de la campaña, los soldados patricios al servicio del ene- 
migo serán tratados con benignidad, pero con extremada cautela.” 


A este procedimiento de guerra hoy se lo denomina “quinta co- 
lumna” y se lo emplea, como lo hacía San Martín, antes de las ope- 
raciones y durante el desarrollo de ellas. También se incluía un párrafo 
relacionado con tal “guerra de zapa” en la “directiva” dada al general 
Eisenhower: 

“69 — Coordinación de las operaciones de otras fuerzas y agentes: Como 
preparación para su asalto contra la Europa ocupada por el enemigo, fuerzas 
de mar y aire, agentes de sabotaje, subversión y propaganda actuando bajo 


diferentes autoridades, están actualmente en acción. Usted puede aconsejar 
cualquier variación que considere oportuna, en estas actividades.” 


Cabe advertir que, aunque en todo tiempo se ha echado mano de 
recursos semejantes, en todo tiempo, también, ha habido que manejar- 
los con sumo cuidado, por tratarse de medios y procedimientos que, al 
menor descuido, suelen volverse contra quien los emplea. Durante la 
última gran guerra, era frecuente leer en los periódicos casos de este 
doble juego, principalmente de los espías. En el caso de la deserción 
preconizada por el Director Supremo, no había mayor peligro con el 
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Ejército de los Andes, cuya disciplina era, como lo dijera San Martín 
a los chilenos, “vigorosa”, pero en los demás ejércitos de uno y otro 
bando, constituía una verdadera epidemia; el mismo San Martín expe- 
rimentó sus efectos en el Ejército Expedicionario Libertador del Perú 
y aun en el mismo Ejército de los Andes se produjeron algunas, antes 
de partir de Mendoza. (Carta de Pueyrredón del 1-I1-17.) 

La disposición NO 5 concordaba de modo especial con la manera de 
pensar de San Martín y no sería imposible que haya sido consecuencia 
de sus conversaciones con Pueyrredón, Terrada y Guido. Dice así: 

“50 — La conservación de la fuerza procedente de estas provincias será 
siempre la que inspire mayor confianza en la terminación feliz de la campaña. 
Se evitará por lo mismo cuanto sea posible su desmembración en pequeñas 
acciones. Se adoptará con preferencia la guerra de recursos y las armas sólo 


se empeñarán en los lances de absoluta necesidad, evitando todo combate 
cuanto sea posible al principio de la campaña.” 


Al respecto, recordemos la proclama aquella del 13 de octubre de 
1820, dada en Pisco y dirigida “a los pueblos del Perú”, después del 
fracaso de las negociaciones de Miraflores: 

“He dado a mi ejército — les decía el héroe — las órdenes que está acos- 
tumbrado a cumplir y he abierto la campaña sin temor, aunque con grande 
sentimiento. Los males de la guerra han afligido siempre mi corazón, porque 
no busco la victoria para satisfacer miras privadas, sino para establecer la 


independencia de mi patria — léase América — y cumplir los deberes que el 
destino y la naturaleza me han impuesto.” 


Es que San Martín sabía que la guerra, al romper el freno de las 
leyes que contienen los desbordes de los instintos y las pasiones huma- 
nas y que organizan la convivencia, causa daños peores que los del ciclón 
y los del alud, porque, además de los perjuicios materiales semejantes 
a los de ellos — muertes, destrucciones, etc. —, produce el quebranta- 
miento de la moral de los individuos y de los pueblos perturbados por 
la licencia, por la impunidad y por el valor cobarde que dan las armas 
y la irreflexión multitudinaria. 


“La historia nos dice —expresa Gustavo Le Bon — que en el momento 
en que las fuerzas morales sobre las cuales reposaba una civilización han per- 
dido su imperio, la disolución final han venido a realizarla esas muchedum- 
bres inconscientes y brutales, con justicia calificadas de bárbaras. Las civili- 
zaciones no han sido creadas y guiadas, hasta ahora, sino por una pequeña 
aristocracia intelectual, nunca por las multitudes. Estas sólo tienen poder 
para destruir. Su dominación representa siempre una fase de barbarie.” 


Y esto, generalmente, es lo que trae la guerra y que San Martín 
conocía de cerca, por haberlo visto y vivido intensamente en Europa 
y en América. 


-- 


Pero, a pesar de estas reflexiones, es indudable que la disposición 
N9 5 no significaba que, en la situación de guerra que se estaba vi- 
viendo, habría de eludirse el combate y aun el buscárselo, cuando era 
menester definir posiciones cuanto antes. Tanto es así, que Chacabuco 
se produjo no solamente porque era una batalla prevista desde Mendoza, 
sino, principalmente, porque unas circunstancias la hicieron indispensa- 
ble y otras la hicieron posible con muchas probabilidades de triunfo, 
que no cabía desperdiciar. 

En cuanto a no desmembrar ni diseminar las fuerzas, es un prin- 
cipio de buena táctica, que un jefe como San Martín aplicaría con toda 
seguridad. 

La disposición NO 6 es absolutamente contraria a los preceptos mi- 
litares, a pesar de lo cual, eran frecuentes prescripciones semejantes, 
en esta clase de documentos; hoy son la excepción. Dice así: 


“602 — Sólo por una estrecha precisión o con ventajas muy conocidas se 
aventurará una batalla con toda la fuerza del ejército, teniéndose presente 
que la incertidumbre de sus resultados expone a una desgracia, que origine 
la pérdida absoluta de la expedición.” 


No se le puede ordenar a un jefe que cuando no pueda evitarlo 
o cuando esté seguro del éxito empeñe batalla con toda su fuerza y si 
no, no, desde que los principios de la ciencia militar nos enseñan que 
el combate es el chaque de dos voluntades contrapuestas y que a la ba- 
talla debe llegarse con el máximo de la fuerza disponible y con la deci- 
dida voluntad de triunfar, porque la “derrota es inevitable tan pronto 
como se pierde la esperanza de vencer” y porque no cumple su deber 
el jefe “que renuncia a la lucha antes de haber agotado todos los medios 
de que dispone” para alcanzar la victoria. 

En las instrucciones que San Martín imparte, años más tarde, al 
coronel mayor Alvarez de Arenales, para la primera y para la segunda 
campañas “a la sierra”, no se encuentra ni una sola indicación en tal 
sentido, porque, como debe ser, él está “persuadido que su prudencia 
y tino lo preverá todo”, según dice en las del 4 de octubre de 1820 y 
porque “es excusado repetir la confianza que me merecen sus servicios 
militares, su conducta política y el tino y juicio de sus operaciones”. 
según puede leerse en las del 20 de abril de 1821. 

No hay error más craso que el de negar el apoyo de la confianza 
a quien debe cumplir misiones de responsabilidad: o se tiene fé en él o 
no se le encarga a él... Y ya hemos leído que Pueyrredón declaraba que 
“no se ha visto un Director que tenga igual confianza en un General”, 
lo cual demuestra que esta disposición estaba demás. 


Para que se vea cómo San Martín debió hacer caso omiso de ella 
ante la situación real, recuérdese que en la noche del 4 al 5 de abril de 
1818, en vísperas de la batalla de Maipú, ordenó a los jefes de tropas: 

“Cuando se levanten en donde se halle el general tres banderas al mismo 
tiempo, a saber: la tricolor de este Estado, la bicolor de las Provincias Unidas 
y una toda encarnada, gritarán todas las tropas el ¡Viva la Patria! y en se- 


guida cada cuerpo cargará al arma blanca al enemigo que tenga al frente. 
Rota la línea y dispersado el enemigo se perseguirá con calor...” 


Y también: 


“Los señores jefes del Ejército deben estar persuadidos de que esta ba- 
talla va a decidir la suerte de toda la América y que es preferible una muerte 
honrosa en el campo del honor, a sufrirla por mano de nuestros verdugos; yo 
estoy seguro de la victoria con la ayuda de los jefes del Ejército, a los que 
encargo tengan presentes estas observaciones.” 


Y esta otra: 


“Es absolutamente prohibido que ningún herido puede retirarse en la 
acción, excepto los que puedan ejecutarlo por sus pies, pues cada uno de ellos 
necesita 4 para su conducción y de este modo la línea quedará debilitada en 
pocos minutos.” 


Es decir, todo el ejército entrará en combate para combatir y nadie 
dejará de hacerlo, mientras sea capaz de ello y mientras haya enemigo 
al frente. Ninguna economía de fuerzas, ninguna excepción, una sola 
consigna: ¡combatir y vencer! Y así venció. 

Pasemos por alto las disposiciones Nos. 7, 8 y 9, que bien pudieron 
ser omitidas (por entrar en pormenores innecesarios) y ser reempla- 
zados por indicaciones generales; veamos, en cambio, la N9 10: 

“109 — El mando superior del general en jefe sobre cuantas fuerzas cons- 
tituyan el ejército, se conservará aun cuando esté erigido el gobierno supremo 
del país. Las operaciones militares que en tales circunstancias hayan de em- 


prenderse, las combinará el citado general como conceptúe más oportuno, con 
sólo sujeción a las órdenes que tenga del gobierno de su procedencia.” 


Era éste un punto que correspondía estipular clara y terminante- 
mente, porque el general tendría que tratarlo y convenirlo con el go- 
bierno a instituir, ya que no era normal que subsistieran en el país fuer- 
zas extrañas a la autoridad del gobierno chileno, una vez cumplida su 
misión libertadora. 

Había que tomar en cuenta el plan estratégico continental que sos- 
tenía el gobierno de Buenos Aires y que obligaba a mantener en terri- 
torio chileno el Ejército de los Andes, para sostener al gobierno allí 
instaurado y mientras tanto se organizaba el ejército chileno expedicio- 
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nario al Perú. Recuérdese los términos de la histórica carta de San 
Martín a Rodríguez Peña: 

“*...Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a 
Chile y acabar allí con los godos; apoyando un gobierno de amigos sólidos 


para concluir también con la anarquía que reina; aliando las fuerzas pasare- 
mos por el mar a tomar Lima...” 


Esto requería el respaldo del gobierno de Buenos Aires, que la dis- 
posición N0 10 establecía en forma expresa, no fuera a ocurrir que los 
nuevos gobernantes, una vez instalados, creyeran que sólo bastaba econ 
agradecer atentamente el servicio prestado, olvidando que lo hecho no 
era más que el primer paso de una empresa de mayor envergadura en 
la que se habían comprometido a colaborar efectiva y activamente. Los 
hechos justificaron la previsión. 


Es indudable que hubiera convenido decir al general que corres- 
pondía sentar las bases para consignar las estipulaciones de la disposi- 
ción N% 10 en un instrumento jurídico, v. gr.: un tratado de amistakl, 
y alianza, semejante al propuesto por Alvarez Jonte en 1811 y que no 
prosperó. 

Al respecto, es interesante señalar que, en las instrucciones impar- 
tidas el 19 de setiembre de 1810 por la Primera Junta, al doctor Antonio 
Alvarez Jonte, nombrado en misión diplomática ante el Cabildo de San- 
tiago de Chile, ya se bosqueja una primera idea de alianza con Chile 
y de federación entre ambos estados, pues se le dice: 

“Instruirá al Cabildo de Chile que el gabinete del Brasil acecha nuestras 
posesiones y aprovechará el primer momento favorable de extender su domi- 
nación; y que no se puede imaginar barrera más respetable a sus miras 


ambiciosas, que la unión de la América bajo planes bien combinados de una 
estrecha fraternidad. 

Discurrirá sobre las ventajas consiguientes a una federación bien calcu- 
lada entre el reino de Chile y las Provincias del Río de la Plata; pues la natu- 
raleza misma parece haberla preparado en la situación local de ambos países 
y medios de proveer a sus recíprocos auxilios.” 


Como lo expresara el doctor Antokoletz en la Historia de la Nación 
Argentina, volumen V, “ambos pueblos se trataron como aliados natu- 
rales, sin necesidad de formalizar alianzas escritas”, 

La que negoció sin éxito el doctor Alvarez Jonte en marzo de 1811, 
comenzaba diciendo: 

“Habrá amistad, unión fraternal y estrecha alianza entre las Provincias 


del Río de la Plata y las del Reino de Chile; ambos gobiernos, por consi- 
guiente, se franquearán todos los auxilios que necesiten y puedan prestarse.” 
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Además, establecía acuerdos sobre comercio, relaciones exteriores, 
ayuda recíproca en caso de agresión, etc. Pero, como ya dijimos, este 
tratado no prosperó, tal vez por impaciencia del delegado argentino y 
natural resistencia de los funcionarios chilenos. Antokoletz sostiene que 
algunos chilenos objetaron que Buenos Aires pretendía ejercer cierta 
tutela sobre Santiago y que también influyó en el fracaso la conducta 
de Alvarez Jonte, que no fue de estricta prescindencia en la política 
interna de Chile. 

Con anterioridad a este proyecto (enero de 1811), Alvarez Jonte 
había sido autorizado por la Junta chilena para reclutar 2.000 hombres 
que, al final, y ante la amenaza de que el virrey Abascal mandara una 
expedición para reconquistar a Chile, quedaron reducidos a los 400 que 
vinieron a Buenos Aires. 

Luego, se complicaron las cuestiones internas en el Río de la Plata 
y en Chile y, si bien Buenos Aires envió los “Auxiliares” que prote- 
gieron después el éxodo a Mendoza, tras la derrota de Rancagua, nunca 
llegó a concretarse un tratado de alianza argentino-chileno, aunque la 
alianza existió en los hechos. 

También después de Chacabuco, San Martín vino a Buenos Aires 
trayendo la idea de procurar se formalizaran en documentos jurídicos 
los convenios entre ambos países que consignaban las instrucciones de 
Pueyrredón, con vistas a la liberación del Perú; pero, nada de esto se 
hizo hasta 1819, en que, al pasar por Buenos Aires en viaje a Londres, 
el ministro chileno Irisarri, firmó el 5 de febrero el “Tratado particular 
entre Chile y las Provincias Unidas, para libertar al Perú”, en cuyo 
artículo 19 se consigna: 


“Conviniendo ambas partes contratantes con los deseos manifestados por 
los habitantes del Perú y con especialidad por los de la capital de Lima, de 
que se les auxilie con fuerza armada para arrojar de allí al gobierno español 
y establecer el que sea más análogo a su condición física y moral, se obligan 
dichas dos partes contratantes a costear una expedición, que ya está prepa- 
rada en Chile con este objeto.” 


La verdad es que tal preparación demoró todavía un año y medio. 

Las disposiciones Nros. 11 y 12 tuvieron una trágica trascendencia 
imprevisible: la violenta represión de la sublevación del 8 de febrero de 
1819, de los prisioneros realistas confinados en San Luis, represión en 
la que participaron los ciudadanos y los presos de la cárcel, éstos enca- 
bezados por Facundo Quiroga. 

Decían las expresadas disposiciones : 


“11. — Si las consideraciones dispensadas a los primeros prisioneros hijos 
del país, en conformidad a lo prevenido en el art, 49, no surtiese el efecto de 
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distraerlos de continuar sus servicios a la inmediación del enemigo, serán 
remitidos los que sucesivamente se tomen a disposición del Gobiernador Inten- 
dente de Mendoza, bajo toda seguridad.” 


“12. — La misma dirección se dará precisamente a los que sean espa- 
ñoles o se hayan introducido en el Reino al tiempo que lo verificó el ejército 
del Rey, sea cual fwese su origen; entendiéndose que esta medida ha de tener 
efecto tanto para los prisioneros de que trata este artículo, como para los 
expresados en el antecedente, mientras no se halle decidida la suerte de la 
campaña a favor de nuestras armas. Si los enemigos no dejan que temer, se 
depositarán los prisioneros dentro del país, a disposición de su gobierno.” 


Cabe complementar estos conceptos con los siguientes, que Puey- 
rredón escribe a San Martín en carta del 10 de marzo de 1817: 


“Haga usted que Marcó y todos los principales jefes prisioneros vengan 
a San Luis, Marcó fugó varias veces siendo prisionero de los franceses; y si 
está cerca de las costas del mar será muy fácil que lo repita. La misma pre- 
caución debe tomarse con todos los oficiales europeos y aun americanos que 
no sean de confianza.” 


Frases que el héroe de Chacabuco comenta a su amigo O'Higgins, 
escribiéndole desde el Retamo, pues viajaba hacia Buenos Aires: 


“Pueyrredón me escribe sobrie la venida de Marcó a San Luis. Si usted 
no tiene inconveniente, puede remitirlo a Luzuriaga con los que a usted le 
parezca y sería de opinión de canjearlo y que se fuese este bestia al diablo: 
Yo trataré sobre esto con Pueyrredón.” 


Ya en aquel entonces se consideraba, como hoy, que los prisioneros 
de guerra dependían del gobierno del estado y no de la fuerza que los 
hubiera capturado, de donde resultaba la necesidad de impartir a los 
ejércitos las instrucciones pertinentes, para que los enviaran a las auto- 
ridades del interior del país. Naturalmente, en el caso de una fuerza 
expedicionaria, como la libertadora del Perú, tal proceder no podía obser- 
varse, sino en determinadas situaciones, pero el concepto debía aplicarse 
en principio, como lo estipulara San Martín en la disposición NO 9 de las 
instrucciones que impartiera al coronel mayor Alvarez de Arenales el 
4 de octubre de 1820, para la primera “campaña de la sierra”: 


“Tengo por excusado recomendar la humanidad que debe tenerse aun 
con los enemigos de la causa y españoles europeos, pues conozco sus sentimien- 
tos; pero sí los pondrá en paraje en que no puedan perjudicar la causa.” 


Lo cual no significa que siempre hubiera que encerrarlos, pues, 
como estaban en San Luis y lo establecen las “leyes y usos de la gue- 
rra”, “los prisioneros pueden ser sometidos a la internación en una 
ciudad, fortaleza, campo o localidad cualquiera, con la obligación de no 
alejarse más allá de ciertas distancias determinadas; pero pueden ser 
encerrados como medida de seguridad indispensable y únicamente du- 


rante la existencia de las circunstancias que hagan necesaria esta me- 
dida”. 

Por cierto que, a menudo, no fue éste el trato que recibieron los 
prisioneros de los realistas, no solamente durante el régimen de la 
“guerra a muerte”, que se aplicó particularmente en Venezuela y Nue- 
va Granada, sino también en El Callao, en cuyas casamatas de la forta- 
leza fueron muchos los patriotas que padecieron largos años de calabozo, 
miseria y humillaciones, Recuérdese la respuesta del capitán Millán, 
uno de los valientes del “sorteo de Matucana”, que había estado siete 
años en los calabozos de El Callao; según Mitre, al oír de boca. del gene- 
ral García Camba su sentencia, dijo: “Prefiero la muerte, de cualquier 
modo que sea, a los tormentos de ser presidiario de los españoles”. Los 
famosos campos de concentración de Hitler tienen muchos antecedentes 
en la Historia... 

Ello ha dictado, posiblemente, la disposición NY 14, por la que se 
autorizaban las represalias : 

“Cuando los enemigos, continuando su bárbara conducta en la guerra 
de América, no guardasen con nuestras tropas o particulares de distinguido 


patriotismo el derecho de gentes y consideraciones de la humanidad, se le 
corresponderá con el de represalia y la retaliación consiguiente a su manejo.” 


Es decir, una medida perfectamente lícita “como remedio para im- 
pedir la repetición de violaciones a las leyes de la guerra, siempre que 
consistan en actos rigurosos, pero no crueles ni desleales”, según pres- 
cribe la respectiva legislación. 

La disposición N% 13 recomienda diversas medidas de seguridad 
para las líneas de retaguardia y la NO 15 se refiere al pronto y seguro 
dominio de los puertos, en especial de Valparaíso. Las Nros. 16, 17 y 18 
revelan la preocupación del gobierno por estar bien enterado de todo 
cuanto ocurriera al Ejército de los Andes y la NO 19 contiene recomen- 
daciones para que se mantenga “la más estrecha unión y uniformidad 
entre todos los jefes del ejército”, que, para San Martín siempre fue 
objeto de la mayor atención, como se desprende de aquellas consideracio- 
nes que hiciera, poco después de asumir el mando del Ejército del Norte: 

“La subordinación y la ciega obediencia es el alma del sistema militar. 
Yo tengo la desgracia de haber tomado el mando de un ejército derrotado, 
cuyos oficiales parece no han escapado de las manos del enemigo, sino para 
prepararle la conquista del resto de las provincias, Nuestras circunstancias 
exigen imperiosamente medidas imponentes. Las armas de la patria cuyo 
mando se me ha confiado en este ejército, no podrán prosperar de aquí en: 
adelante hasta que el ejemplo del escarmiento contenga a unos y despierte 


en otros la noble pasión de la gloria, que es la que hace obrar prodigios de 
valor y fortaleza.” 
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Las disposiciones Nros. 20, 21 y 22 son muy interesantes: 


“20. — Si entre los desgraciados accidentes a que va expuesto el Ejér- 
cito, llegase el caso desgraciado de tener que pedir capitulación, nunca se 
podrá convenir por el General en Jiefe ni ninguno de sus subalternos, en 
que las Provincias de la unión desistan de la guerra hasta conseguir su 
libertad, ni en que se comprenda ninguna otra alteración trascendental a la 
posición en que se hallen los ejércitos en las mismas provincias.” 


“21. — Si el Ejército enemigo fuese tel estrechado a capitular, se le 
concederá la que sea más honorífica a nuestras armas, atendidas las circuns- 
tancias que concurran, procurando, si es posible, extenderla hasta exigir se 
desalojen absolutamente por las tropas de su nación las Provincias del Perú 
hasta el Desaguadero, como línea de demarcación que las separa de las de 
Lima, con prohibición de volverlas a ocupar. El cumplimiento de cualquier 
tratado se asegurará con los mejores rehenes que puedan adquirirse.” 


“22. — Queda absolutamente prohibido al General en Jefe consienta por 
capitulación ten que las tropas españolas se retiren a Lima, con armas o sin 
ellas, y si las circunstancias del Ejército reclamasen asentir a esta propo- 
sición, se hará de un modo vago y sujeto a una decente interpretación, para 
no darle cumplimiento.” 


Es decir, que en caso de contraste, no había que contraer compro- 
misos que expusieran a perder la libertad, que era causa y objeto fun- 
damental de la guerra; pero, en caso de victoria, había que explotarla 
para recuperar lo que el error estratégico de la vía del Alto Perú hizo 
perder y también, con criterio práctico de vencedor, para que el debi- 
litamiento del bando enemigo no pudiera reforzarse con la reincorpo- 
ración de los derrotados, como había ocurrido con los vencidos de Tu- 
cumán y Salta, por obra de la magnanimidad equivocada del general 
Belgrano. 

Extraña, sin embargo, que en estas instrucciones no se dijera nada 
con respecto a suspensión de hostilidades y armisticios, máxime teniendo 
en cuenta el precedente de Huaqui, en el cual los realistas se sirvieron 
de la tregua que les concediera Castelli para asegurar la victoria, re- 
forzando sus tropas y sorprendiendo al adversario mediante su ataque 
cinco días antes de vencer el plazo convenido, en desmedro de la clásica 
hidalguía castellana. 

Las disposiciones Nros. 23 y 24 debieron ser omitidas, pues tratan 
cuestiones del resorte exclusivo del comandante en jefe. A la NO 25 
podría caberle también igual sanción, pero corresponde comentarla, por- 
que soslaya muy bien un error de concepto que se ha repetido muy 
frecuentemente en la historia de guerra; dice así: 

“25. — Aunque los amagos de ataque se hagan por varios puntos, según 
el estado en que se encuentre el Reino, la ocupación de la Provincia y Capital 


de Santiago será el objeto más empeñado del General. Este combinará sus 
operaciones militares con toda amplitud de facultades.” 


Los textos militares de todas partes contienen prescripciones como 
éstas: 


“Las operaciones militares tienen por objeto el aniquilamiento de las 
fuerzas organizadas del enemigo” (Francia: Conducción de las grandes uni- 
dades); “Como los medios de combate iestán destinados a la protección del 
país, lo primero es anular los medios de combate y después conquistar el 
país” (Clausewitz); etc. 


Cuando los conductores de ejércitos, olvidando estos principios, han 
abandonado el camino del aniquilamiento de las fuerzas enemigas, para 
alcanzar objetivos geográficos, les ha ocurrido como a Bolívar en 1813 
y como a San Martín en 1817-18: por dejar de lado a Monteverde para 
ir a coronarse “Libertador” en Caracas, Bolívar perdió poco después 
todo lo que había ganado en su magnífica campaña libertadora del 15 de 
mayo al 6 de agosto de 1813; y por dar cumplimiento a la cláusula 25% 
de las instrucciones de Pueyrredón, en lugar de marchar en busca de 
las fuerzas realistas no destruidas en Chacabuco, la liberación de Chile 
demoró catorce meses y estuvo en peligro de fracasar en Talcahuano y 
en Cancha Rayada. 


Mientras las fuerzas organizadas del enemigo no han sido aniqui- 
ladas, la ocupación de puntos geográficos de gran importancia debe 
hacerse con fuerzas auxiliares o secundarias, porque el grueso de las 
propias tropas no puede abandonar ni descuidar su misión fundamental. 
De ahí que nosotros consideremos que la disposición NO 25 no estaba 
mal impartida, desde que expresa un deseo político de la dirección de 
la guerra, cuyo cumplimiento se condiciona a lo que permitan las ope- 
raciones militares. Mas, es evidente que los objetivos geográficos tienen 
una tal atracción, que resulta muy difícil sustraerse a ella, como le su- 
cedió a San Martín, después de Chacabuco. 


La cláusula N9 26 debió ser objeto de “disposiciones complemen- 
tarias”, pues se refiere al levantamiento del plano topográfico de Chile, 
es decir, a una cuestión secundaria y subsidiaria de la victoria y la 
cláusula NO 27 autorizaba al general en jefe a otorgar premios de estí- 
mulo, en dinero y distinciones; en cuanto a la N9% 28, debemos decir 
algunas palabras previas. 

Al iniciarse la campaña de los Andes, la situación interna y externa 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata era realmente crítica y 
agravada por el debilitamiento que significó la organización del ejército 
libertador. Ello agiganta la personalidad moral y política de Pueyrre- 
dón, pues, colocado en una encrucijada de cuya solución dependía el; 
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futuro de la lucha por la independencia americana, la afirmación de la 
soberanía nacional y la consolidación o el desmembramiento del estado, 
el gobierno de Buenos Aires — léase el Director Supremo don Juan 
Martín de Pueyrredón — mantuvo con energía su decisión de llevar a 
feliz término la ejecución del primer paso del “plan continental de San 
Martín” —la liberación de Chile —, seguro de que su buen resultado 
influiría benéficamente y en medida importante, en favor de la solución 
buscada, 


Recuérdese que en el Noroeste y en cumplimiento de órdenes ter- 
minantes del virrey Pezuela, el general La Serna estaba penetrando por 
la quebrada de Humahuaca, con su ejército reforzado por tropas llegadas 
de la península y, aunque la organización defensiva preparada y diri- 
gida por Gúemes había entrado en acción, la angustia del gobierno de 
Buenos Aires debió ser muy grande, por no saber hasta qué punto podía 
ser eficaz y por saber, en cambio, que el Ejército del Norte no se encon- 
traba en condiciones para entrar en campaña. 

Recuérdese que en la Banda Oriental el ejército portugués de Lecor 
ganaba terreno, porque los esfuerzos de los guerrilleros para contenerlo 
ofrecían resistencias insuficientes a su avance, mientras Buenos Aires 
buscaba detenerlo y hacerlo retroceder por la vía diplomática. 


Recuérdese que varias provincias se encontraban en estado de ver- 
dadera subversión contra el gobierno central, pues la acción disolvente 
de Artigas había logrado agrupar a Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe 
y Córdoba en franca actitud hostil contra Buenos Aires y en otras se 
acababan de producir conmociones federalistas. 

La inseguridad, la amenaza de convulsión y de invasión era el 
desalentador cuadro que presentaba la situación del país a fines de 1816 
y principios de 1817, cuadro que se reflejaba en la diaria labor del 
Congreso de Tucumán y para cuya solución no se disponía de una ver- 
dadera fuerza segura y leal en que apoyarse. 

La mayor esperanza la constituía Belgrano, pues, como muy bien 
dice Mitre: 


“Sólo un hombre de la abnegación y patriotismo de Belgrano, revestido 
de su autoridad moral, pudo aceptar la inmensa responsabilidad de tan 
oscura posición — Comandante del Ejército del Norte — y desempeñarse ten 
el sentido del bien general, manteniendo el orden en el ejército, la quietud 
en los pueblos, la armonía con Giiemes, la seguridad en los gobernantes y la 
confianza y el aliento de los que iban a ponerse al frente de las operaciones 
activas en Salta y Mendoza.” 


Ante tal situación, creemos que se explica perfectamente la razón 
determinante de la disposición NY 28 de las instrucciones : 

“28. — Si el enemigo fuese derrotado e inmediatamente que se organice 
el Gobierno Supremo, procurará el General con la más incesante eficacia se 
levanten y remitan sin dilación, en auxilio de la causa general de la libertad 
de este continente, dos regimientos de infantería con destino ¡a esta capital, 
cuya fuerza total sea cuando menos de tres mil hombres, con calidad de no 
retirarla hasta la conclusión de la presente guerra contra los españoles; 
debiendo el General facilitar la creación de dicha fuerza con las compañías 
sueltas de naturales del país, que se hallen agregadas a los cuerpos del Ejér- 
cito, y oficiales, sargentos y cabos de tropas de estas provincias, que volun- 
tariamente continuasen en las citadas compañías, entendiéndose lo mismo 
para con los demás del Ejército de las propias clases.” 


¡Cuántos otros comentarios más pueden hacerse acerca de esta dis- 
posición! Pero no los haremos, porque ello nos llevaría muy lejos y de- 
masiado tiempo; preferimos que cada cual haga sus propias reflexiones, 
desde el punto de vista histórico, el político, el orgánico, el social, ete., 
y desde el de las enseñanzas consiguientes para nuestra época. 


Las cuatro disposiciones finales del capítulo “Guerra” se refieren 
al armamento y material de guerra de las unidades citadas y del que se 
pudiera tomar al enemigo, discriminándose cuál correspondería a cada 
gobierno. 


En resumen: las disposiciones correspondientes a este capítulo cons- 
tituyen un serio tratado de normas claras y definidas, capaces de orien- 
tar perfectamente la conducta del comandante en jefe del Ejército de 
los Andes en la misión concreta que se le encomendaba, las cuales, con 
la salvedad contenida en la disposición N% 12 del “Ramo de Hacienda” 
y que se refiere a todas las de los tres capítulos, son indicaciones útiles, 
que facilitan las actividades de aquél, sin coartar en lo más mínimo su 
libertad de acción ni menoscabar su responsabilidad como jefe de una 
fuerza expedicionaria. A nuestro juicio, sólo faltó el que hubieran sido 
encabezadas con una declaración alentadora, como las que solía emplear 
el mismo San Martín, en las instrucciones que impartiera a sus subor- 
dinados : 


“A las virtudes militares y cívicas del señor coronel N. N. ... 

Al valor, conocimientos y actividad del señor coronel mayor X. ... 

A las altas calidades militares y morales del señor General ... se confía 
el éxito de la campaña de los Andes y de Chile, persuadidos de que su pru- 
dencia y tino lo preverán todo...” o “se confía el honor de la patria, en la 
seguridad de que sabrá coronarla de gloria en la liberación del pueblo her- 
mano...” etc., etc. 


is 


Pero a Pueyrredón no podía escapársele una omisión semejante y 
cubrió perfectamente el claro dejado por la burocracia, con su carta del 
2 de enero de 1817, en la que le dice a San Martín: 


“Ya caminaron las instrucciones que V. me pidió y me repite ahora. 
Sin embargo de lo que en ellas se previene, si V, considera conveniente poner 
en aquel gobierno a O'Higgins, hágalo con entera seguridad de mi aproba- 
ción, así en esto como en todo cuanto V. obrare. Tengo de V. la misma con- 
fianza que en mí propio y sobre todo la presencia de las circunstancias es 
la única guía que debe tener un General en el caso de V. Lo que importa 
sobre todo es afirmar el orden en aquel territorio y destruir las cabezas de 
la inquietud. Establezca V. una rigorosa policía y estrújeme bien a los matu- 
chos para pagar nuestras tropas, vestirlas, remitirme los reclutas e indepen- 
dizarnos algo de los empeños en que nos ha puesto esta expedición.” 


Esto lo completa con aquella frase que antes citáramos y que sola- 
mente pudo ser dictada por la enorme grandeza de alma de tan emi- 
nente patricio y leal amigo del general San Martín; la que se lee en su 
carta del 10 de febrero siguiente: 

“Bien puede usted decir que no se ha visto en nuestro Estado un ejército 
más surtido de todo; pero, tampoco se ha visto un Director que tenga igual 


confianza en un general; debiéndose agregar que tampoco ha habido un 
general que la merezca más que usted...” 
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simplemente como un hombre: un gran patriota, un gran vir- 

tuoso y, si se quiere, un hombre extraordinario, pero que no por 
eso deja de ser un hombre. Endiosarlo o santificarlo es un error, porque 
San Martín, que durante sus diez años de acción emancipadora nos dio 
patria y libertad y, por ello, entró en la gloria, fue también — antes, 
durante y después de la epopeya — un maestro y un ejemplo y, como 
tal, nos ha dejado lecciones y enseñanzas que debemos aprender y 
practicar. 

La generalidad de las gentes adora a los santos, pero no los imita, 
porque los considera seres sobrenaturales; en cambio, suelen imitar a 
hombres sobresalientes, porque, a pesar de destacarse, no dejan de ser 
hombres como ellos. 

De ahí que consideremos necesario que San Martín continúe siendo 
el “Padre de la Patria”, continúe irradiando sus enseñanzas morales y 
cívicas sobre las sucesivas generaciones de argentinos, para que los 
argentinos aprendamos de él a ser honrados, patriotas, íntegros, sobrios, 
desinteresados, laboriosos, amantes del deber y de la responsabilidad; 
en dos palabras: hombres con probidad e idoneidad. 

Ricardo Rojas, poeta, en un rapto de entusiasmo lo llamó poética- 
mente “Santo de la Espada”, no para que las gentes lo adoraran, sino 
para que vieran hasta qué punto fue grande y fue virtuoso y hasta qué 
punto merece ser considerado “Padre de la Patria”, gran maestro de 
los argentinos, guía magnífico de los ciudadanos, de las instituciones y 
de los gobiernos argentinos, si queremos que nuestra patria alcance la 
grandeza que él soñara para ella. 


| ] sin dicho alguna otra vez que debemos considerar a San Martín 
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Por eso no termina Rojas su libro con una oración al santo ideali- 
zado, sino con una explicación de su idealización: 

“A través de las jornadas cronológicas en que su vida se divide — dice 
en el Epílogo —, adviértese la unidad interna de una perfección espiritual, 
porque conocimiento, poder y amor son la corona de la sabiduría y quien 
refunde a los tres en una síntesis superior, puede ser considerado maestro 
de la humanidad. José de San Martín aplicóse primeramente a saber quién 
era y para qué había nacido, adiestrándose en el manejo de los instrumentos 
con que realizó su misión; consumó luego su empresa con calculada lucidez 
en el plan e inflexible voluntad en el propósito; y cuando hubo dado cima a 
su heroica hazaña, conocimiento y poder le sirvieron para superarse en una 
silenciosa obra de amor. Así la conciencia de este hombre — obsérvese que 
no dice “santo” — perfeccionóse dentro de sí mismo, según las pitagóricas 
normas de la Pirámide, que es sólida realidad terrenal en la base, firme 
ascensión en las aristas y ápice de pureza en la cúspide luminosa, con los 
símbolos de la eternidad en su seno y movedizas arenas en torno.” 


El genio superior del héroe había previsto esta diferida compren- 
sión de la posteridad, cuando, al despedirse de los peruanos el 20 de 
setiembre de 1822, les dijo: “En cuanto a mi conducta pública, mis 
compatriotas (como en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones: 
los hijos de éstos darán el verdadero fallo.” 

Y así ha sido; la Historia, con la enorme fuerza de su verdad 
escueta, sin hopalandas ni oropeles, muestra hoy la grandeza y tras- 
cendencia de su obra y la belleza de su espíritu: no lo santifica, lo 
elorifica. 

Quisieron endiosarlo quienes buscaban especular con sus virtudes 
en beneficio propio; lo santifican quienes procuran esconder la propia 
mezquindad tras la aureola del “santo” y le cantan loas, pero no lo imi- 
tan; son los mismos que quieren pertenecer a las instituciones sanmar- 
tinianas para vestir su limpio ropaje, pero no para hacer algo en bene- 
ficio del prócer ni de las entidades creadas para su glorificación. 

El, ejemplo de sacrificios por la patria y por sus compatriotas, no 
cuenta hoy sobre su estela sino con un puñado de fieles que lo siguen 
y lo estudian desinteresadamente; los demás, al comprobar que ser san- 
martiniano sólo importa molestias y trabajos, que no reporta beneficios 
ni retribuciones, olvidan que gracias a él y a sus colaboradores tienen 
patria y gracias a él son libres. 

Ratifican con su conducta aquella pesimista frase que el héroe 
escribiera desde Bruselas a su gran amigo don Tomás Guido: “...¿ignora 
V., por ventura, que de los tres tercios de habitantes de que se compone 
el mundo, dos y medio son necios y el resto de pícaros, con muy poca 
excepción de hombres de bien?” 
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San Martín —ya lo hemos dicho otras veces — fue un “hombre 
extraordinario, honra de su siglo. Gran Capitán de los Andes. Símbolo 
de la probidad, el desinterés y la integridad de carácter; todo lo pudo y 
renunció honores, fortuna y poder, por amor a la libertad. Creció en 
erandeza al sufrir estoicamente la injusticia, la deslealtad, el destierro, 
el olvido y la pobreza. Dichosa su patria, en cuya gesta heroica fue 
numen y paladín; pero, más dichosa todavía, si aprende a vivir bajo el 
signo esplendente de su luz estelar”. 


Señoras y señores: > 


Se incorpora hoy públicamente a nuestras filas este sanmartiniano 
de larga data, que es el coronel don Raúl Aguirre Molina, cuyos ante- 
pasados supieron colaborar honrada e inteligentemente con el héroe y 
cuyos trabajos sanmartinianos lo han hecho acreedor a su designación 
de Miembro de Número de esta Academia Sanmartiniana, donde ocupa 
el sitial número 14, 

Oigámosle; el tema de su disertación es apasionante desde el título: 
“La obra sanmartiniana de Ricardo Rojas”; y es tema eminentemente 
sanmartiniano, porque entraña un homenaje al gran sanmartiniano cuya 
obra es contribución eficaz para la glorificación del prócer, al par que 
para la cultura de nuestra patria. 

Tiene la palabra el señor Miembro de Número, coronel don Raúl 
Aguirre Molina. 
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LA OBRA SANMARTINIANA 
DE RICARDO ROJAS 


martiniana constituye, sin duda, una de las actividades impor- 

tantes a realizar por esta institución de estudios superiores. 
Exponer en este acto observaciones sobre una obra destacada de dicha 
bibliografía, y exaltar el fervor sanmartiniano de su ilustre autor, 
encuadra dentro de las exigencias de esta reunión. 


E conocimiento, análisis y juicio crítico sobre la bibliografía san- 


Ricardo Rojas, entre los argentinos que actuaron durante la pri- 
mera mitad del siglo XX, sobresale entre sus compatriotas por su talento, 
su entrañable amor a la patria y su ejemplar conducta pública y privada. 

Su existencia se desarrolla entre los libros: leyéndolos y escribién- 
dolos. Fue maestro de literatura en las aulas universitarias, y en el país 
maestro de argentinidad. 

Los hombres argentinos fueron su tema. Estudió a los literatos, 
poetas y escritores, desde la Revolución hasta su centenario; a los sol- 
dados de las guerras de la independencia; a los políticos, estadistas y 
caudillos de la organización nacional. Tres obras fundamentales sur- 
gieron de esa inquietud: Historia de la Literatura Argentina, El Santo 
de la Espada y El Profeta de la Pampa. Además, en múltiples páginas, 
en prosa y verso, estudió y cantó a la raza autóctona, a las bellezas de 
su tierra, a.la música vernácula. En el teatro hizo desfilar por la escena 
a los guerreros de Ollantay, a los brujos indígenas de las Salamancas 
y a los conquistadores quiméricos del Elelín, 

Bien gastó así su cerebro, sus ojos y su corazón en vigilias inter- 
minables. Cuando se detuvo frente a los dos hombres más representa- 
tivos de la nacionalidad: San Martín y Sarmiento, les brindó a ellos su 
madurez compuesta de sabiduría, de entusiasmos y serenidad. 


sic 


El Santo de la Espada y El Profeta de la Pampa han de sobre- 
vivir, y las generaciones argentinas de futuros siglos descubrirán en 
sus páginas lejanas reminiscencias de heroísmo y esplendor. 

El tema “San Martín” lo cautivó desde sus primeros años, y en su 
vida ejemplar parecería que siguió los pasos de El Santo de la Espada. Lo 
que fue entusiasmo de juventud, llegó a ser en la edad madura — ya 
consagrado en su país y en España — motivo de admiración, de res- 
peto y especulación científica y literaria. Aparece entonces El Santo 
de la Espada. 

La Historia de San Martín de Mitre, es la obra clásica, en donde 
el autor realiza con método científico la triple tarea de investigador, 
expositor y crítico. Prolijo y metódico en la búsqueda y compilación de 
documentos y referencias orales, expone los hechos con prosa clara y 
elegante. Sus juicios llegan a ser definitivos. Para explicar a los lectores 
la importancia de la gesta sanmartiniana, el sentido y la realización 
de las campañas y la personalidad del héroe, sigue siendo en el país la 
historia de Mitre, libro insustituido. 

Rojas, al componer su obra, no pensó en emular a Mitre, pero natu- 
ralmente lo tuvo muy presente, aceptando sus asertos y rindiéndole 
homenaje respetuoso. Así lo reconoce en el anuncio de su libro: “Con- 
sagrados ya el guerrero y el patriota por la obra de sabios historiadores, 
como Mitre, autor de la monumental Historia de San Martín y la inde- 
pendencia sudamericana. 

El se dedica en su obra al estudio del hombre singular que fue 
José de San Martín. Quiere explicar a los argentinos las calidades aními- 
cas que han plasmado al personaje, penetrando así, en las intimidades 
de su conciencia. 

Los hechos de San Martín — dice Rojas — me sirven para mostrar 
en lo que él hizo, lo que él fue realmente, lo recóndito de su ser. Escribo 
así una biografía que se romancea, más que en la perspectiva social 
de la historia, en la perspectiva individual de la psicología, sin excluir 
el mito que es inherente a toda epopeya y que da a las vidas heroicas 
un misterio trascendental. 

Estas declaraciones del autor, en las que se menciona el romance, 
la psicología, mitos y misterios, permiten clasificar a la obra, en su 
esencia como biografía histórico-psicológica, y en sus formas como 
obra de arte literario. Por otra parte debe considerársela de índole 
panegírico. Frente a estas observaciones sobre la ubicación del libro 
dentro de la historiografía sanmartiniana, es oportuno recordar el pen- 
samiento de Arnold Toynbee; “Todo el que comienza leyendo la Ilíada 


—88— 


como historia, encuentra que está llena de ficción, pero que, igualmente, 
todo el que empieza leyéndola como ficción encuentra que está llena 
de historia. La opinión popular está acertada en su insistencia de que 
ningún historiador puede ser grande, si no es también un gran artista.” 

De Ollantay, Rojas decía que “fue concebido bajo la misma inspi- 
ración que El Santo de la Espada; ambos poemas son gemelos en su 
pensamiento. A San Martín personaje histórico, lo ve como tema épico, 
y a Ollantay personaje épico, lo ve como tema histórico, pero ambos 
personajes han sido trasladados al plano de la poesía — biografía heroi- 
ca y tragedia legendaria — como símbolos de un solo epos andino. A 
San Martín como a Ollantay lo llamamos el héroe de Los Andes”. 

Las biografías de esta especie, han obtenido singular éxito en 
nuestra época, alcanzando sus publicaciones los más altos índices edito- 
riales. Lectores de todo el mundo se han familiarizado con los perso- 
najes más destacados de la historia universal, y obtenido conocimientos 
interesantes sobre los pueblos y las épocas tratados en las obras. 

La aparición de El Santo de la Espada, en el año 1933, constituyó 
en nuestro país un acontecimiento destacado, Los 100.000 volúmenes 
reclamados por los lectores argentinos, marcaron en su época un récord 
insospechado. Rojas quiso que su libro tuviera difusión popular, para lo 
cual fue ofrecido al público en edición económica y esmerada. Se ha 
leído también con interés en las naciones americanas y diversas traduc- 
ciones le otorgaron importancia internacional. 

El título del libro que Rojas explica y justifica en distintos pasajes 
de la obra, constituye de por sí una demostración de su ferviente admi- 
ración por el personaje estudiado, considerándolo digno de la designa- 
ción de santo, palabra cuyo significado, según definición del diccionario 
de la lengua española, expresa: “corresponde aplicarse a persona de 
especial virtud y ejemplo”. 

Tustra el libro, un dibujo inspirado en el retrato de San Martín 
pintado en cobre, en Chile, en el año 1817, por el peruano José Gil de 
Castro. Esta obra que se conserva en Santiago, en poder de don Domingo 
Santamaría Sánchez es, sin duda, una expresión auténtica de la per- 
sona física del héroe. Corresponde a la época más interesante de su 
vida militar, que es la comprendida entre el paso de los Andes y el 
momento en que se hacen a la mar los barcos de la expedición liberta- 
dora del Perú. Es el período de las realizaciones, de la ejecución de su 
plan continental, el de sus triunfos y reveses, Para Gil de Castro, fiel 
delineador como él se titulaba, posó en esos históricos momentos el 
general San Martín. En el cuerpo anguloso y rostro enjuto están im- 
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presas las angustias y desgaste físico de un soldado en plena actividad 
guerrera. Esta fidelidad artística, no satisface siempre al público afi- 
cionado a los personajes embellecidos. Este es el retrato de un guerrero 
en campaña, así como el del daguerrotipo es el de la serenidad frente al 
más allá. 

En las tres jornadas en que se divide el libro, Iniciación, Hazaña, 
Renunciamiento, Rojas va estableciendo sucesivamente los hechos vincu- 
lados con la vida de San Martín, desde Yapeyú, la cuna indígena, hasta 
Boulogne Sur Mer, en donde se produce “la muerte del justo”. Sitúa a 
San Martín como protagonista en los sucesos que va describiendo ma- 
gistralmente a la vez que analiza los fenómenos que intervienen en la 
formación de su personalidad. Durante su larga estada en España, con- 
sidera Rojas que San Martín en las escuelas, en el servicio de tropas 
y en las campañas militares, adquiere experiencia técnica; y en las gra- 
ves crisis internacionales de la época y en las convulsiones internas en 
las que él fue testigo y actor, realizó su aprendizaje político. Asiste a 
la catástrofe provocada por la invasión napoleónica, en cuya volcánica 
entraña es en donde el genio de San Martín está forjando sus armas y 
templando su voluntad. 

Una revolución ha estallado en Buenos Aires. En 1811, las infor- 
maciones provenientes del Río de la Plata aclaraban ya los caracteres 
separatistas del movimiento. San Martín decide entonces regresar a 
América. “Acababa — dice Rojas — de cumplir 33 años. Aquel paso fue 
de por sí un acto silenciosamente heroico.” 

En la segunda etapa estudia la grande hazaña de haber preparado 
el más completo ejército de América en la pobreza de Cuyo y pasar con 
5.000 hombres la desolada cordillera y restaurar la libertad de Chile. 
“Señala San Martín, entonces, un nuevo rumbo: los Andes, el Pacífico. 
Es la voz del destino que me llama, dijo el Héroe y agrega Rojas: ; 
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el 
paso de los Andes y la guerra de Chile fueron sólo un camino hacia 
otros horizontes en el panorama continental dentro del cual su genio 
se movía como si fuese un órgano del territorio y de la raza en su 
totalidad. Su voluntad, exclusivamente su voluntad, a la vez intrépida 
y sutil, forjó la cooperación de chilenos y argentinos para la expedición 
al Pacífico, y así armó las naves que lo llevaron al Perú.” 

En el estudio que hace sobre Guayaquil, en base a toda la infor- 
mación conocida, incluida la carta de Lafond, Rojas considera que es 
ahí en donde mejor se manifiestan las virtudes de San Martín en su 
misión de sacrificio y en su propósito ordenador. “Hay en él — dice — 
una gloria mayor que la que conquistó con la espada. Esa otra gloria 


más grande es la virtud, excepcional en un guerrero, de haber sabido 
vencerse a sí mismo y haber renunciado a los ascensos, los honores y 
los premios del triunfo; haber domado de tal modo su carne que no 
tuvo la fruición del mando, ni del dinero, ni de la lujuria, como la 
tuvieron tantos otros vencedores militares. La espada, que suele ser un 
instrumento del crimen cuando la mueve el egoísmo, puede llegar a ser 
el acero flamígero de Dios en la diestra del Arcángel.” 

Al retirarse del Perú, San Martín declaró: “Estoy y estaré reti- 
rado del mundo.” Su alma venía ascendiendo — dice Rojas — por los 
campos del dolor, hacia esferas más altas de sabiduría. La ancianidad 
de San Martín voluntariamente expatriado para educar a su hija, nos 
da la clave de todo su vivir legendario, 

Tres momentos definitorios en la vida de San Martín, frente a los 
cuales él debe decidir el cumplimiento de su propio destino. Por inter- 
medio de su voluntad puesta a prueba, de su lucha interior para domi- 
narse a sí mismo y vencer los obstáculos externos, realiza aquello que 
le venía preocupando desde joven: “ser lo que él debía ser o no ser nada”. 
El fue el dueño exclusivo de sus actos, en estos tres momentos estudia- 
dos por Rojas en su libro, y que he destacado en esta rápida reseña 
sobre su obra: 

El desprendimiento de España, acto silenciosamente heroico. 

El plan continental, voluntad intrépida y sutil. 

El renunciamiento, sacrificio de virtuosidad, 

En el año 1939, ya publicado y difundido El Santo de la Espada, 
Rojas decidió realizar nn viaje que perseguía desde sus mocedades: la 
ruta de San Martín. Tuve el privilegio de encontrarme entonces en Lima 
y ser acompañante del maestro en su visita sanmartiniana a la ciudad 
de Los Reyes. Además de viajero de historia, llegaba por primera vez 
al Perú como autorizado indigenista y americanista. Su presencia en la 
ciudad despertó interés y emoción. El paso por las calles, tan llenas de 
sugestivas tradiciones, de esta figura atrayente y peculiar, de aspecto 
y atuendos románticos, reunía a las gentes a su alrededor. 

En la programación de actos figuraba la invitación del rector de la 
Universidad de San Marcos para que ocupara su tribuna, lo que Rojas 
aceptó, anunciando que hablaría sobre San Martín. Esta universidad, 
fundada en el año 1551, por Real Cédula de Carlos V, es la más antigua 
y la de mayor prestigio en América. Rojas ocupó su tribuna, hermosa 
talla policromada, especie de púlpito, desde donde se escuchó la palabra 
del autor de El Santo de la Espada, que hablaba a los peruanos sobre 
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el Protector de su libertad. El aula magna, salas adyacentes, claustros 
y patio, fueron totalmente ocupados, y una prolongada ovación saludó 
al orador. 

El tema, empezó diciendo Rojas, está más allá de los límites de una 
conferencia. Procuraré por ello más que hablaros de una vida de San 
Martín, haceros una interpretación de él mismo, Tuvo frases de hondo 
fervor americanista. Dijo que en Buenos Aires existe una calle, en su 
centro más importante y tradicional, que une dos límites del ejido y que 
lleva dos nombres: San Martín y Bolívar. Nacen los dos tramos que son 
prolongación uno del otro, en la Plaza de Mayo, cuna de la revolución 
emancipadora. Así es como se interpreta en Argentina a estos dos nom- 
bres, que tuvieron un mismo origen y un mismo rumbo, Habló del de- 
signio místico de la independencia que se cumple en San Martín, hasta 
ofrecernos el caso del héroe minado por la enfermedad, cumpliendo la 
hazaña por la voluntad con que alienta su sueño libertario. Recordó 
la emoción con que los chilenos que le acompañaban a través de los 
Andes, al descender por las vertientes contemplaban de nuevo a la 
Patria, como O”Higgins, con lágrimas en los ojos. Analizó el lenguaje 
nuevo en la historia del mundo que trae San Martín al Perú, para com- 
batir por la libertad; su ideal democrático que lo conduce a los linderos 
mismos de la santidad, porque no quiere herir con títulos mundanos la 
acción que realiza. Es el guerrero cristiano, que no quiere la muerte 
del pecador, sino su conversión hacia la independencia y la soberanía 
de su Patria. La presencia y actitud de San Martín en aguas del Perú, 
tenía ya un significado. La inquietud de Lima, que lo prejuzga, hasta 
que rendida a la humildad heroica del héroe, lo invita a entrar. Refi- 
riéndose a Guayaquil dijo que no hubieron allí las diferencias que la 
posteridad ha querido encontrar. Lo cierto es que por caballerosidad 
mutuamente correspondida, se obligaron a silenciar ambos héroes lo 
acordado, y que después se ha podido inferir por cartas de Bolívar y 
otros documentos, Las dos vidas son igualmente grandes y ambas se 
adicionan en la lucha por la independencia completándose. 

Este discurso, lamentablemente no ha sido publicado, porque el ora- 
dor que habló más de una hora, no lo había escrito ni llevaba apuntes. 
La referencia que he hecho proviene de algún recorte de diario y de mis 
recuerdos. Me he referido a él en esta conferencia en razón de entender 
que por el prestigio de las aulas sanmarquinas, por la prestancia del ora- 
dor y las calidades del auditorio, este acto debe ser uno de los de mayor 
significación realizado en una universidad extranjera en homenaje a 
San Martín. 
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No era éste el primer acto en su homenaje realizado en la vieja 
universidad. El 17 de enero de 1822, sus autoridades organizaron una 
fiesta en su honor. En su libro Rojas se refiere a dicha solemne cere- 
monia, a la que se dio el brillo de las épocas virreinales. San Martín 
ocupó el estrado en compañía de los grandes dignatarios de la Iglesia, 
del Ejército y del Foro. El catedrático doctor Justo Figuerola tuvo a su 
cargo el discurso de circunstancias, en el que hizo referencias a la vida 
de San Martín desde su nacimiento en tierras guaraníes, su actuación 
en España, sus éxitos en Chile y su llegada al Perú, en donde, dijo, no 
exclamó como César: “llegué, vi, vencí” sino “llegué y al anuncio de mi 
llegada los pueblos corrieron a guarecerse a la sombra de mis banderas”. 

Visitaba Rojas con entusiasmo y deleite, todos los lugares y rinco- 
nes que en una u otra forma estuvieran vinculados con San Martín: 
la casa situada en la Magdalena Vieja que fuera residencia veraniega 
de los virreyes y que San Martín la hizo suya y también Bolívar; las 
fortalezas de El Callao, la biblioteca, la casa de Rosa Campusano en la 
calle de San Marcelo, la playa de Pescadores escenario de las hazañas de 
Pringles, el pintoresco pueblito montañoso de Matucana, la del sorteo 
y ejecución de Prudán y Millán, el balcón de Huaura, el saludable pueblo 
de Sayán, lugar de convalecencia de enfermos y heridos del ejército y 
en donde una humilde casita ostenta una placa que dice “aquí se alojó 
durante dos días el general San Martín”, en fin, calles, plazas, edificios, 
eran evocados con emocionado interés por el viajero sanmartiniano. 


En su obra, Rojas ha estudiado preferentemente la personalidad es- 
piritual de San Martín. Establece primeramente lo que la persona estu- 
diada ha hecho durante su vida, y ha tratado también de penetrar en 
el alma para determinar sus virtudes y valores morales. Normalmente 
en los estudios históricos, se satisface el investigador con el conoci- 
miento cronológico de los sucesos, sus consecuencias y especialmente 
con el éxito que los ha coronado. El estudio de los documentos y rela- 
tos transmitidos, permite así descubrir y exaltar héroes y personajes 
como realizadores de sucesos memorables. Pero en todo acontecimiento 
en donde actúa el hombre, corresponde no sólo conocer al ente ejecu- 
tivo, sino también al ser espiritual, ya que con ambas materias está 
compuesto el personaje. Para llegar a eso, dice Gandhi, es necesario 
conocer algunas cosas que sólo las conoce uno mismo y su Hacedor, y 
en base a esas cosas escribió él su autobiografía que tituló Historia de 
mis experimentos con la verdad. Rojas ha tratado de descubrir algunas 
de esas cosas en la vida algo misteriosa de San Martín, y en el Epílogo 
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de su libro, hace un magnífico resumen de sus conclusiones en ese sen- 
tido y que constituye uno de los capítulos más emocionantes de la obra. 

Señor presidente: es para mí un insigne honor incorporarme en 
este acto a la Academia Sanmartiniana. He tenido también la satisfacción 
de referirme a la obra histórica de Ricardo Rojas, y de saludar su pre- 
sencia en esta casa adonde simbólicamente llega detrás de Mitre, lo cual 
sería grata y mutua satisfacción para los dos grandes historiógrafos 
sanmartinianos. 
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